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C R Ó N I C A  P A R L A M E N T A R I A
Los días de la república se suceden, pero no 

se parecen. Caminamos de sorpresa en sorpresa, 
merced á los juegos de cubiletes que diariamen­
te presenciamos en el salón de sesiones de la 
Asamblea.

La de ayer fuá de las mayores, pues ni aun 
Jos camaradas del Sr. Pí estaban iniciados en 
el proyecto que este traía preparado, cayendo 
sqs declaraciones como una bomba en medio de 
a mayoría, causando en ella estragos conside­

rables.
a o® esperarlo la mayoría
• t ingratitud seme­
jante. .̂ 1 Sr, Pí, Rey republicano, (permítase- 
nos m dislate) por gracia de la mayoría; él se­
ñor Pí, último resto' de aquel triunvirato que 
representaba al elemento sensato del partido: 
el br. Pí, apoyado ciegamente por la mayoría 
y  escogiendo de entre sus hombres más impor­
tantes á sus compañeros de ministerio, sin pré- 
vio acuerdo, sin disentimiento notable, arroja la 
manzana de la discordia en medio de los que 
fueron sus amigos, y  separando el disfraz que 
lo cubría se muestra á ellos el primero de los 
mtransigentes,, el antiguo socialista, el gran re 
formador, el continuador de la obra de demoli- 
cion, cuyos cimientos echó en sus mocedades.

El Sr. Pi, como Mahoma, creyó que á su 
vog la montaña ayanzaria hácia ól; más no vien­
do realizado su deseo, como aquel falso profeta, 
opto por ir á la montaña. Esto, y  no otra cosa 
significa la actitud en que se colocó ayer ante 
la Asamblea. Proclamó la necesidad de hacer 
reformas y formar los Estados federales, acele- 
raüdo la obra de la Constitución, y  para ayu.— 
darl^ en su empresa no acude á sus amigos de 
la víspera que le llevaron sobre el pavés, sino 
á los que se hallan enfrente, á la minoría, á la 
cual llama y le suplica que venga á prestarle 
su cooperación para llevar á cabo la obra fede - 
ral y  reformista.

Después de uu llamaniiento semejante, des­
pués de un desaire tan sangriento á la mayo­
ría, natural era que á pesar del estupor que le 
causó en los primeros momentos, hubiese una 
voz qtie se atreviese á contestar al reto, una 
mano que recogiera el guante arrojado, y esta 
voz no faltó. El Sr. Abarzuza, el inteligente y 
aniinoso jóven que tanto se ha distinguido en 
los últimos debates, no pudo ahogar la voz de 
su indignación, manifestando que la causa d e ­
terminante de la situación de la Asamblea, no 
es otra que las autorizaciones que se deben á 
la. iniciativa del Sr. Pí y  al acuerao del minis­
terio anterior.

El rompimiento de la mayoría con el Sr. Pí, 
es, pues, un hecho consumado y lo es también la 
dimisión de algunos ministros, que á la hora que 
escribimos parece son los Sres. Carvajal, M ai- 
sonnave y González, creyéndose generalmente 
que le seguirán sus demás compañeros.

Todo el mundo censura acerbamente la con­
ducta del Sr. Pí; pero no todos conocen los an ­
tecedentes de lo ocurrido. Vamos, pues, á dar 
una breve explicación de las causas de ese la -  
mentabla rompimiento de hostilidades,que á na­
die ha de dañar tan profundamente como á la 
república.

Desde que el domingo último se verificó 
en el Senado la reunión de la mayoría, muchos 
de sus individuos demostraron la convicción 
de que con el S r . Pí no era posible hacer órden 
y entrar de lleno en la senda de reconstrucción.
Esta Opinión fué ganando terreno y los más im­
portantes diputados de la derecha, de acuerdo 
con e lS r. Castelar y discípulos pensaron en 
sustituir al Sr. Pí con el presidente de la 
Asamblea S r. Salmerón. Hubo de ponerse en 
conocimiento del interesado la opinión dé la  
mayoría, bien recibida por el Sr. Salmerón, pe- 
ro que no hizo gracia al S r . Pí, quejándose este

amargamente de lo que consideraba como un 
abandono de sus amigos. Al deseo de desha - 
cerse do apoyos tan deleznables, al instinto de 
propia conservación, al propósito de herir á la 
mayoría con sus propias armas, se atribuye la 
conversión del Sr. Pí, que se ha pasado al ene­
migo con armas y  bagajes.

CRISIS
Esto palabra es ya tan usual y comente, 

que, lejos de causar extrañeza, se tiene por in ­
dispensable que se pronuncie cada seis ú ocho 
dias. Esto vez se ha estado pronunciando hace 
seis dias, porque así debía ser, atendida la cos­
tumbre de que el ministerio sea ya como cami­
sa de jornalero, que se muda todos los do­
mingos.

Por una excepción, el ministerio actual lle­
vaba con ayer doce dias de existencia, ó sea 
casi dos semanas, longevidad portentosa en los I discurso demostrando que la república está en 
tiempos que alcanzamos. Desde ayer parece que | P®hígro, que muere, que puede darse ya por di

blicano, no hubiesen sido de la más clara sig­
nificación para cuantos hubiesen querido fijar 
por un momento su atención en lo que estaba su­
cediendo.

La mayoría puede estar satisfecha de su ha 
bilidad al otorgar al Sr. Pí el más omnímodo 
voto de confianza, constituyéndole en un ver­
dadero dictador: poco ha tardado en darles una 
muestra de su agradecimiento y motivo para 
desesperarse ante el gozo de los intransigentes. 
Porque en último resultado, para estos será la 
autorización, que podrán utilizar contra los 
mismos individuos do la mayoría. Como que los 
intransigentes conservarán al actual presidente, 
por lo ménoa mientras les convenga, laautori 
zacion permanecerá en él y  en el ministerio 
que presida, con arreglo al espíritu y letra de 
la ley de autorización.

Todavía tienen, sin embargo, un gran re 
curso; el de que el Sr. Castelar pronuncie oíro
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í Continuación.)
Mi carácter se altera á veces por eso... ¡perdóna- 

hasta ahora no había visto en derredor m¡o 
mas que benevolencia y bondad; me habéis echado 
a per er todos haciéndome cieer que el mundo en- 

ro se os parecía. Mi abuelita, tan buena en me- 
aIob * brusco; mamá tan perfecta bajo su
tnn dnLa ^ Pasos tacítumos; tú, tan viva y
T hasta leal J  buen marido,
y hasta sus hijos, que nunca han tenido para su tia 
ma que tiernas palabras y dulcísimas cLicias. Y

que otro afecto
ab orbi.se todo su ser? Yo no conocía más que á 
vosotros y juzgaba a los demás por los que me rodea­
ban... error, . ¡irisle error!...

Seguiré mi carta después de la Uegada de nuestros 
huespedes. Adiós, Luisa mía, ¿Porqué no estás aqui?

2C Mayo 18...
Tu hermanita, querida Luisa, es uua verdadera 

Veleta; todos mis sentimientos han cambiado y 
bueno que tal suceda porque ya no lo veo todo ne- 

sério; no se puede conocer á la fa­
milia de Adriana, sin experimentar un gran atracti­
vo, una gran simpatía, mezclados de sorpresá; ¿cómo 
es petsibié que nuestra tia no sea más amable con ta 1 
madre y con una hermana tan graciosa? Me dirás, 
quizá, ¡qué pronto te entusiasmas! Lo confieso; me 

ec aro vencida por el poderoso encanto de la bondad, 
amblen tú, Luisa, querrías á la señora de Au-

ríTpí'i también ó al menos, la en-
P ntra digna de estimación y de respeto. La señora

la crisis va de vera.s y aunque á la hora en que 
escribimos uo sabemos cuál sea el resultado del 
consejo de.ministros, es de suponer que haya 
quedado planteada y resuelta en sentido del 
republicanismo más avanzado.

Las palabras del Sr. Pí en la sesión de ayer 
fueron como el anuncio de una modificación en 
ese sentido, pues equivalieron á nn rompimien 
to con la mayoría y á una declaración en favor 
de los intransigentes. Tan pronto como con­
cluyó la sesión, se tuvo por cierto que se reti­
rarían cuatro de los ministros, provocando re­
sueltamente la cuestión en el consejo de la no­
che y quedando los Sres. Pí, Suñar, Costales y 
Anrich, completándose el ministerio con otros 
cuatro intransigentes, entre eUes, según todas 
las probabilidades, el Sr. Estévanez.

El Sr. Pí no vaciló ayer en declararse refor­
mista, ó sea intransigente, haciendo undlama- 
iniento á los diputados que se han retirado del 
Congreso, llamamiento al cual nadie duda que 
responderán, pues se supone haber sido cosa 
convenida las declaraciones de ayer. El motivo 
para que asistiesen á las sesiones era más 
que suficiente para proporcionarles honroso pre­
texto para volver: se trata de que concurran 
para discutir la Constitución y las reformas; y 
como el Sr. P íse  mostró muy entusiasta por 
los cantones y muy decidido por las reformas; 
y como por otra parte parece que se presentará 
uua proposición acerca de la célebre autoriza­
ción concedida al Sr. Pí, y se buscará una fór­
mula para hacer creer que tal autorización es la 
cosa más inofensiva del mundo, los intransigen­
tes se mostrarán blandos, concurrirán y todo 
habrá concluido.

Por supuesto que si hoy apareciese un mi 
nisterio homogéneo de la izquierda, nada habla 
que decir, faltando sólo que en tal caso aban­
donara el Congreso la mayoría, con lo cual, la 
situación quedaría por demás franca y despe­
jada, podiendo hacer las reformas sin obstáculo 
de ninguna especie, y  procediéndose á la ins­
talación de los cantones, ó sea á la implícita 
declaración de que para nada hacen falta las 
Córtes.

Ahora se quejan los benévolos de la con­
ducta del S r . Pí, como si fuera una cosa nue - 
va é inesperada; como si hasta ahora no hu - 
biese dado el más leve motivo para sospechar 
que fuese la quinta eáencia y la flor y  nata de 
la intransigencia; como si hubiese hecho algo en 
favor del órden que tonto muestra desear la 
mayoría; como si el silencio del presidente del 
Consejo no tuviese interpretación en sus cono­
cidas relaciones con los principales caudillos de 
los intransigentes; como si la benevolencia y 
el cariño do estos hácia el Sr. Pí, y  la excepción 
que siempre han hecho de su personalidad 
en todas las cuestiones que se han promovi­
do entre los distintos bandos del partido repu-

funta; pero que la monarquía no puede volver 
á esta tierra de la libertad; con ello quedarán to­
dos convencidos y mucho más cuando vean que 
la monarquía vuelve á esta tierra, á dar una li­
bertad que se ha hecho incompatible con la r e ­
pública. Y no morirá de viejo el Sr. Castelar si 
no lo vé: nos remitimos al tiempo.

ULTIMA CRISIS

Estamos otra vez en crisis, que probable­
mente será la última, porque con ella viene ir­
remediablemente la  disolución social, hace tiem­
po por nosotros anunciada

La mayoría se ha disuelto completamente; lidad, de su impotencia y  de su. culpable aban-

' eternos enemigos de todo órden y gobierno.
El Sr. Pí y  algunos de sus. colegas creen 

■sin duda que no tienen más misión que sofocar 
la insurrección carlista y  á eso tiende su políti­
ca, que por cierto está dando los resultados más 
desastrosos; pero el gran peligro de la patria y 
de la sociedad, no está en los carlistas, sino en 
el desenfreno de la demagogia; está en Cádiz, 
está en Málaga, en Barcelona, en Jerez, y en 
otras grandes poblaciones; y  está principalmen­
te en Madrid, donde se alzan contra el Gobier­
no, coa más ó ménos audacia, los comandantes 
de los voluntarios, los clubs intransigentes y 
socialistas, el comité de salud pública y hasta 
los diputados independientes de la disuelto 
mayoría.

Tan seguros están los pertubadores de que 
el Gobierno no puede hacer ni intentar nada 
contra ellos, que anteayer se dió á conocer el 
llamado Comité de acdud pública, por medio 
de un manifiesto en el que se excita á los repu­
blicanos de provincias á rebelarse contra la 
Asamblea y el Gobierno, y  ya ayer ha empeza­
do á organiza/r la Tabelión, en forma de decre­
tos que se publican en La Justicia Federal.

¿Qué diría el Gobierno, qué diría la Asam­
blea, qué dirían los republicanos todos, si cual­
quiera otro partí lo político se permitiera lo que 
con asombroso descaro y mani fiesto violaciob. de 
las leyes se permite el llamado Comité de salicd, 
públical

Se alzarían por todas partes protestos edn- 
tra el Gobierno que consintiera tanto humilla­
ción, tanto indignidad y tanto escándalo; pero 
contra este Gobierno es inútil protestar, porque 
todos tienen perfecto conocimiento de su debi—

no pudo ponerse de acuerdo so b re__
cuestión en la junto que celebró antes de ayer, 
y  se ha desbandado.

Tamibien habíamos previsto y  anunciado 
este desenlace, desde que vimos asomar una 
nueva disidencia con la formación del centro 
independiente ó parlamentario.

Durante el bienio progresista de 1854 á 
1856, se creó tombii n un centro parlamentario 
que aparentemente apoyaba al Gobierno, pero 
que en realidad constituía una disidencia, ton­
to más peligrosa cuanto era más velada, y  que 
contribuyó eficazmente á precipitar la caída de 
aquella situación.

Los i/nd^pendientea se inclinan siempre al 
lado del más fuerte, son los adoradores del dios 
éxito, y  como han visto que la mayoría era 
débil y  que el Gobierno carecía de energía y  de 
vigor para enfrenar á la demagogia y dominar 
la situación, se han acercado á los intransigen­
tes con la esperanza de absorberlos.

ídí el Gobierno hubiera demostrado más 
energía y  la que fué mayoría más pujanza y 
cohesión, los diputados independientes hubie- 
lan estado en todo evento aliado del Gobierno 
y no hubiesen producido por ahora disidencia 
alguna.

Pero el Gabinete se halla también dividido: 
hay en él dos teadencias opuestas, una á resis­
tir y o traá  contemporizar y ceder á toda clase 
de exageraciones; una que desea hacer el órden, 
pero que caréce de audacia y de resolución para 
imponerlo; y otra que tiene grandes simpatías 
y  tal vez solemnes compromisos con los intran­
sigentes, y  se opone á que se repiiinan ^usdes­
manes . Y entre esas dos tendencias, entre esas 
dos fracciones, que caminan á un fin diverso, y 
que no pueden venir á una inteligencia común, 
se eleva lâ  figura del Sr. Pí, que no acaba de 
decidirse ni por la derecha, ni por la izquierda 
ni por el centro; que no tiene verdadera^políti­
ca, que aparento interesarse por la conservación 
del órden y por el restablecimiento de la disci - 
plina en el ejército, y  nada hace para conseguirlo 
porque le falta empuje para ello ó porque no 
quiere disgustar á sus antiguos compañeros, los

dono.
Retírese el Gobierno ántes de arrastrar por 

el suelo su autoridad si no ha de tener valor ni 
patriotismo bastante para enfretiar á los eter - 
nps perturbadores del órden; si h'A de dejar al 
Comité de salud pública, cpio realice la liqui­
dación social y  desarrolle sus teOí-ías socialis­
tas, intemacionalistas ó comunistas, en toda su 
horrible plenitud; si á pesar de estar él al fren - 
te de la Nación, hemos de llegar haiíta el abis­
mo de la anarquía, si hemos de apura x hasta las 
heces el cáliz de la amargura en el inmenso 
calvario social, que nos ha deparado la  revolu­
ción.

O el Gobierno acaba con el Comité de salud 
publica, ó renuncia á ser Gobierno, y  en este 
caso debe retirarse, y  con él la ALsamblea cons­
tituyente .

Los poderes que abdican y que arrastran su 
autoridad ante las exageraciones demagógicas 
deben tener al ménos el pudor de confesar su 
ineptitud y de abandonar una misión para la 
que se hallan completamente inhabilitados.

CUESTION DE ORIENTE

Hacíanse muchos comentarios en Yiena, se­
gún un teiégrama del 5, sobre un artículo de la 
Oaceta de Moseow que, con motivo del proyec­
tado viaje del Emperador de Austria á San P e - , 
tersburgo, habla de una cordial inteligencia 
entre Austria y  Rusia encaminada á poner en 
armonía la política de ambos imperios en 
Oriente, é impedir que el Austria se deje llevar 
humildemente a remolquie por Inglaterra en 
esto cuestión.

También ha llamado la atención que el Oo- 
los, hablando do la toma de Khiva, diga que 
la parte militar de la campaña está terminada 
con este suceso; pero que Rusia no puede me­
nos de anexionarse el xhariato de Khiva á fin 
de difundir en este país los beneficios de la ci - 
vilizacion.

Aunque á primera visto parece extraño el 
lenguaje de la prensa rusa, desaparecerá esto

de Aubrav no ha conservado de su juveatud más que 
UQ talle esbelto, elegante todavía; pero se ve que ha 
debido ser hermosa, por lo menos tanto como su hi­
ja, y con una expresión que esta no ha tenido nunca. 
Tiene en sus maneras una dignidad sencilla que ins­
pira respeto sin imponerlo. Todas sus palabras bené­
volas son dictadas por uu sentimiento de indulgente, 
caridad. Si no fuese más que una mujer de sociedad 
se la creería más amable qae sincera; pero es cristia­
na y toda su gracia, toda su dulzura proceden de la 
buena opinión que tiene de los demás. Me gusta mu­
cho su cara tranquila, rodeada de cabellos grises, he­
chos bucles, é iluminada jxir sus hermosos ojos azules, 
cuyo brillo han amortiguado los años sin quitarles 
su fina penetración; esos ojos no los temo, como los 
de Adriana, tan fríos y tan burlones.

Verdad es, Luisa que desde la llegada de su fami­
lia, mi tia nos demuestra un poco más (fs amistad; 
hemos comido dos veces con ella, y generalmente, ' | 
pasamos con ellos las veladas. La pieza á cuatro ma­
nos ha tenido un éxito completo; y Adriana, que 
canta muy bien, quiere que yo la acompañe. Ya no’ 
nos excluye de la conversación, como hacia ántes.
Es verdad que su madre nos trata como parienlas y 
no cesa como de solicitar nuestra amistad para-su 
hija. Creo que aprecia bien á nuestras dos mamási 
respecto á mí, es demasiado indulgente y sus mane­
ras afectuosas me van derechas al corazón. Hay, ade­
más, simpalí-i absoluta entre nosotros; la vemos re­
zar en la iglesia mañana y tarde, y esta simpatía de 
las almas cobijadas bajo la misma bandera se revela 
á cada instante.

Aún no te he dicho nada de Regina. Es una bue­
na muchacha de 16 años, no muy bonita, aunque se 
parece ásu hermana; muy sencilla y á quien gusta 
con pasión el campo, las flores y las ocupaciones 
rusticas. Da de comer á las gallinas, riega las flores 
y, si la dejasen, dice que iría de buena gana á buscar 
yerbas para los conejos. Debe hallarse fuera de su 
centro en París y en la gran sociedad; y Adriana,

que se da aires de hermana mayor, la regaña (cuan- 
la señora de Aubray no está delante) por sus inclina­
ciones vulgares y por sus gustos campestres.

Didier me parece bien educado, amable y distin­
guido. Tiene mil aleaciones con mamá y es muy ca­
riñoso con nuestro tío. En fin, ya lo ves; el género 
humano se ha rehjibilitodo á mis'ojos.

Deseabas detalles y procuro satisfacerte, pero, á 
tu vez, habíame largo y tendido de tí y de los tuyos- 
La primavera, tan delicio.sa en Francia ¿es tolerable 
en Africa? ¡Oh! Si yo fuese golondrina volarla hasta 
esos lentiscos para verte y darte mil besos. Tuya,

Isabel.
Continvacion del relato.

Los jardines ingleses con sus largas y tortuosas 
avenidas, sus estanque?, sus lagos en miniatura, sus 
puentes rústicos y su mezcla armoniosa de árboles 
de toda clase de esencia y de todos los países, tienen 
sus encantos. El antiguo jardín francés con ángulos 
rectos, de muros de verdura, poblado de estátuas, 
animado por brillantes saltadores de agua que dejan 
caer en los pilones de mtrmol una lluvia de perlas^ 
tiene una majestad agradable; pero un vcrjsl cuyo 
cesped fino y apretado está tapizado de margaritas y 
careado por risueños setos, y que ve levantarse de su 
fértil suelo el cerezo coa su fruto de púrpura, el alegre 
manzano y el nogal de vigorosa estructura, ese sen­
cillo verjel de nuestros campos ¿no tiene también su 
mérito?

A veces le circunda un arroyuelo y le da vida con 
ese murmullo del agua tan dulce al oido; otras veces 
más allá de la florida cerca donde anidan legiones de 
alegres pajarillos, la vista reposa sobre un freszo pal - 
saje; doradas mieses encorvadas por el viento, tran­
quilas praderas donde las vacas pastan con aire me­
ditabundo; colinas donde las cabras parecen suspen­
didas; bosques sombríos que el sol de Mediodía pue­
de apenas penetrar.

El verjel de la Granja de los Tejos estaba situado 
de un modo admirable; campos, abigarrados de va­

riado cultivo le rodeaban; las sombras del bosque de 
Raismes servían de marco á una parte del cuadro, y 
al Norte, la vista no estaba limitada sino por las mu­
rallas y las torres de Valenciennes. Un césped ater­
ciopelado se extendía bajo los piés, y los manzanos 
con sus c^pas redondas, las moreras con su oscuro 
follaje, los seculares nogales, daban su sombra pro­
tectora aun en las horas más ardientes del día.

Una tarde templada del mes de Junio, estaba 
Adriana con su hermano en el huerto y se paseaba 
despacio, rompiendo con la contera de su sombrillla 
los tallos de las florecillas; Didier, iba á su lado con 
los ojos bajos, el aire pensativo y satisfecho, sin em­
bargo, y delante de ellos, Regina corría lista y lige­
ra, divirtién,dbse y admirándose de todo, de las f ru ­
tas en los árboles, de las abejas que volaban en busca 
de su provisión, y de los pájaros que piaban y salta­
ban de rama en rama.

--¡Qué feliz eres en -vivir en el campo! extjlamó 
volviéndose á su hermana.—¡Todo es aquí placer! 
¡Qué perfume el de ese heno cortado! ¿Cómo no pa­
sas tu vida fuera de casa? Si yo viviese aquí ya me 
encontrarían nunca encerrada entre cuatro pare­
des!.. .

—Nonos parecemos en nada; respondió Adriana 
Con su voz seca. Lo que á tí te extasía á mí me 
aburre soberanamente; no veo el campo más que por 
su lado prosáico; el estiércol, los paisanos, las galU- 
nas que cacarean, los gansos que gritan, las ranas 
en la yerbj, los palurdos en el salón y el aburrimien­
to por todas partes.

—Espero que harás una excepción para tu  familia 
—dijo Didier escandalizado. ¡Son todos tan buenos!,^ 

¡Sí, sí, exclamó Regina, yo estoy enamorada de 
tu  sobrina Isabel; ¡es tan buena!., ¡tiene tanto ta­
lento!__

—Sí Regina; tienes buen gusto y espero que Adria­
na la hace plena justicia.

—¿Qué duda tiene? repuso A driajia-Y o sé lo que 
vale Isabel.

exfcraneza teniendo en cuento todo lo ocurrido 
desde que Rusia intentó la expedición que ha 
terminado con la toma de Khiva.

Algunos diarios ingleses llamaron la aten­
ción del Gobierno británico sobre las conse - 
cuencias de esto guerra, no prestando gran cré­
dito á las protestas del Gabinete de San P e -  
tersburgo, que, sin euibargo fueron suficientes 
para adormecer á los ministros de la Reina Vic­
toria, quienes, siguiendo á nuestro juicio una 
conducta equivocada, y  de la cual es posible Ies 
pida estrecha cuenta la orgullosa Albion,: han 
permanecido indiferentes á la tempestad que se 
iba formando contra el imperio otomano, des­
cartando de una manera basto despreciativa á 
la Inglaterra de toda participación en las con­
ferencias de los tres Emperadores en San Pe-  
tersburgo, cuyo objéto y tendencias denunció 
la prensa europea.

Posible es que el lenguaje de la Oaceta de 
Moscou' y  del Golos haga salir de su letargo al 
Gabinete de Saint James; pero pregúntateos: 
¿no será ya tarde? ¿Podrá Inglaterra, aislada por 
su culpa en Europa contrarescar el poder de 
,03 imperio.? de Rusia, Alemania y Austria, 
conformes en la cuestión de Oriente?

Mucho lo dudamos. Si en su política egois- 
A, la Gran Bretaña no se hubiera mo,strado poco 
ménos que indiferente en la ouestion franco - 
erusiana; si hubiera hecho esfuerzos para con­
tar aquella guerra, podría contar hoy con el 
apoyo de Francia é impedir la ruina del impe­
rio otomano y su desprestigio en la India.

Las naciones, como los individuos, pagan tar­
de ó temprano las faltas que Ies hace cometer 
el egoísmo.

EL DISCURSO DEL SR. PI

Las palabras pronunciadas por el Sr. Pí al 
resumir el debate en la sesión de^ayer han pro­
ducido honda sensación é indignación profunda 
en la derecha de la Asamblea, gran entusiasmo 
en la izquierda, perturbación en el ministerio 
que preside, atolondramiento y confusión en 
todos.

AI Consejo extraordinario que anoche de -  
bia celebrarse se daba gran importancia.

En él debían tratarse las nuevas y graves 
cuestiones que ha^suscitado la exigencia de los 
intransigentes, los cuales se oponen á que se 
confieran mandos militares á los generales pro -  
cedentes del radicalismo. En su consecuencia, 
se consideran fracasados los nombramientos de 
los generales Acosta, Pavía y Palacios, pues el 
Sr. Pí se muestra dispuesto á acatar tos ind i­
caciones de sus amigos.

¿Qué harán ios demás ministros? ¿Qué hará, 
sobretodo, el general González, que tanto de­
cisión demuestra en estos asuntos?

Estas son las palabras que todo el mundo 
se dirige y que nadie se atreve á contestar por 
lo ilógico de cuanto sucede.

La PoUtica aprecia con su acostumbrado 
buen criterio 1a sesión de ayer tarde en estos 
tér?ninos:

«flor fin ha terminado esta tarde el debate relati­
vo á la i.uterpelaeion que durante ocho días ha em­
bargado la atención de la Asamblea; pero ¡de qué 
manera tan funesta para la unión de la mayoría!

El Sr. Pí y Margall. que ha hablado al fin resu­
miendo el deb.’'te , ha demostrado que, aunqu; ocupa 
el banco azul po'r el voto de la derecha, se halla en­
teramente con la izquierda y que no está de acuerdo 
ni con los oradores' de aquel lado de la Cámara, ni 
con los ministros que de él proceden.

Después de haber xhablado ayer tan elocuentemen­
te el Sr. Maisohnave ccpntra loS perturbadores del ór­
den; después de haber i.nsislido el Sr. Castelar en 
sus ideas anteriormente expuestas, rectificando al 
Sr. Navarrete, Pí ha declarado, entre otras cosas, 
qué no hay qué esperar el órden mientras no se esta­
blezcan los listados y mientras no se hagan las re­
formas. La izquierda ha aplaudido calorosamente es­
tas palabras, que determinan un cambio en la con­
ducta del presidente del poder ejecutivo.

Pero este ha hecho más: ha dicho que no es posi

—Con que aire dices eso ¡Adriana! ¡pones los ojos 
de un modo!... ¿Qué te ha hecho esa pobre Isabel?

—¿Qué quieres que me haya hecho? replicó Adria - 
na con impacieucia.—Eres, insufrible, Regina, con tus 
suposiciones, con tus preguntas y con tus reflexio - 
nes. ¿Qué me importa á mí Isabel?

—¿Te enfadas? ¡Mala señal! repuso Regina riendo y 
haciéndola una ro verenda burlona; ¡adiós!. . . .  voy 
á buscar á tu sobrina para ayudarla á coger fresa 3 
para la comida. ¿Estarás más alegre esta noche?

Y e ;hó á correr riéndose, mientras Adrianá la se'* 
guia coa la vista y con aire descontento. Didier, que 
la observaba con atención, le dijo al fin:

—¿Es todo esto una broma, Adriana, ó es que, real­
mente, tu nueva familia no te gusta?

—¿Y cómo quieres que me guste? Mira, juzga* 
compara; pon nuestra familia enfrente de esta y di- 
me sí es posible que yo piense como esa tontuela de 
Regina.

—Yo no soy tan exclusivo como tu, respondió ü i-  
dier, y aunque haya de provocar sobre mí el anate­
ma que lanzas contra nuestra hermana, te confesaré 
que pienso como ella.

—Respeeto á mi marido, sin duda ninguna; es un 
hombre excelente á quien quiero de todo corazón.

—Respecto á tu marido se sobreentiende, pero tam­
bién incluyo á tu madre, que es una digna señora 
con toda su sencillez; á su hermana, que me parees 
una mujer perfecta, y por fin, ¿te lo diré? á Isabel.

Adriana le miró á su vez con extrema atención; 
él se turbó un poco y se sonrió para ocultar su tu r­
bación.

—¡Qué locura! exclamó su hermana como respon­
diendo á un pensamiento interior. ¡Qué locura, Di­
dier!... .

—No tanto dijo este; ¿cómo? una muchacha en­
cantadora, bien educada, dulce, sencilla, que aborre­
ce el lujo y despilfarro, ¿no sería por el contrario, 
una gran prueba do cordura elegirla por esposa?

Se continuará).

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPA Ñ A

\!Í

h  i

íi'fl

ble Bi pstriótico pensar en la 1®® sesio­
nes. ¡y esto cuando el presidente de la Gamara j  to­
dos los demás ministros convocaron la primera re­
unión del Senado para pedir lisa y nanamente la sus­
pensión, sin hablar de reformas; cuando ayer mismo 
k S r .  Carvajal v sus otros compañeros de Gabinete 
hadan fracasar en el Senado las tales reformas! Pi ha 
terminado su artero discurso en armonía coa esas 
declaraciones, haciendo un llamaaiiento á los intran­
sigentes retraídos para que vengan á contribuir al
establecimiento de la federal. . i

El efecto que estas palabras han producido en la 
der. cha se alcanza fácilmente. Mientras el Sr. Cas - 
telar dejaba su asiento para hablar con el Sr. Salme­
rón solevantó el Sr. Abarzuza para manifestar que 
la Musa determinante de la situación de la Asam­
blea no es otra que las autorizaciones, que se debían 
á la iniciativa del Sr. Pi y al acuerdo del ministerio 
anterior, del cual formaba parte con el Sr. Pí, el se­
ñor Estévanez.

Ha habido tal intención en estas palebras, las ha 
pronunciado el Sr. Abarzuza con tan marcado acento 
de indignación, que todo el mundo ha comprendido 
que está dada la señal de una batalla inmediata.» 

Sobre el mismo asunto dice La Epoca'.
«El Sr. Castelar proponía en su discurso, como 

uno de los medios de reorganizar el eiercito, que se 
llamara á los antiguos oficiales de artillería, y 6l se­
ñor Pí y Margall, para demostrar su conformidad 
con el Sr. Castelar, proponía para el mando del 
ejército del Norte al Sr. Fernandez de Córdova, al 
gran instituidor de la indisciplina y al autor de 
la disolución del cuerpo de artillería. El general 
Gótdova, amigo de las victorias fáciles, no ha acep­
tado.

Este acto era preludio de las declaraciones alta­
mente favorables al centro independiente y á la iz­
quierda, hechas esta tarde por el Sr. Pí y Margall, el 
cual, en el Consejo de esta noche, recibirá, según to 
das las probabilidades, la dimisión de sus compañe­
ros, toda vez que la política ultra del presidente de! 
poder ejecutivo ha sido saludada con los aplausos de 
la Asamblea. Era preciso llegar hasta el fin de la pen­
diente, y ya estamos cerca.»

E l Pensamiento Español resume también 
la sesión de ayer en este suelto;

«Las palabras pronunciadas por el Sr. Pí en la se­
sión de esta tarde son de una gran trascendencia; el 
presidente del Consejo de ministros, olvidando que 
es jefe de un Gobierno de la derecha de la Cámara, 
ha pronunciado un discurso francamente intransigen­
te, aceptando todas las ideas de la izquierda y decla­
rándose sostenedor de ellas en el Gabinete.

Este acto ha indignado de tal manera á varios in­
dividuos de la mayoría, que algunos de ellos asegu­
raban esta tarde que era imposible que las cosas con­
tinuaran así, y que estaban decididos á arrostrar el 
todo por el todo para que cesase esta situación.

Es, pues, de creer, que hoy mismo se presente la 
crisis, que hace dias se viene agitando en el fondo 
del Gabinete.

Solo Dios sabe cómo y cuándo terminará esto.»
La república federal se despide.

LA REPÜBLICA ESPAÑOLA
Y LA PRENSA EXTRANJERA.

Ya hemos dado á conocer á nuestros lec­
tores el concepto que merece á la prensa de 
Alemania, Inglaterra y Francia, la situación en 
que han sumido á nuestra prensa los Gobiernos 
que so han sucedido desde la deplorable revo -  
lucion de 1868.

Hoy le toca la vezá ios periódicos belgas, 
uno de los cuales, la Gaceta Internacional de 
Bruselas, se expresa del modo que van á ver 
nuestros lectores en su número de 7 del cor­
riente.

Excusamos decir que estamos perfectamen­
te de acuerdo con las observaciones del colega 
extranjero, excepto en la parte que se refiere al 
Sr. Castelar, quien, en honOr á la verdad, no ha 
vuelto á tomar ninguna cartera, como equivoca­
damente asegura la Gaceta Internacional.

Dice así este periódico:
«¿Qué vamos á decir de España á nuestros com­

patriotas, que residentes en América nos piden no­
ticias? El estado del país es deplorable; la anarquía 
se pasea triunfante, el asesinato y el robo campean 
como soberanos, y bajo el imperio del garrote y el 
puñal las familias que pueden huyen hasta él moro, 
porque allí no hay federales á la española. ¿Desean 
los lectores formarse idea? Pues vean cómo se ex­
presaba el 27 de Junio La República Democrática, au­
toridad que no puede ser sospechosa:

«Ayer fueron llamados por el Sr. Pí los populares 
oficiales de voluntarios Cantera, ó el Cojo de las Pe - 
fiuelas, el Merenguero, el Tachuelero, Botija y algu­
nos otros, cuyos nombres patronímicos ignoramos, 
con objeto de enterarse del espíritu que reina en el 
distrito de la Inclusa y la Latina.

Según nuestras noticias los influyentes ciudada­
nos no ocultaron al Sr. Pí la gran desconfianza que 
reina en una gran parte de las masas armadas de Ma­
drid, y el mal efecto que entre ellas causaría la for- 
macío'n de un ministerio de la derecha.»

¡Qué vergüenza! Al abandonar á España la dinas­
tía borbónica en Setiembre de 1868, el capital nomi­
nal de la Deuda pública ascendía á reales vellón 
23,183.283,027 según los estados oficiales, incluyén­
dose en dicha cifra los créditos pendientes de con­
versión. El aumento hasta treinta y nueve mil millo­
nes pertenece al período revolucionario. Haciendo, 
pues, la debida clasificación, se obtiene el resultado 
siguiente. La monarquía tradicional creó una deuda 
áfí veinte y tres mil millones aproximadamente, des­
pués de sostener la guerra civil de los siete años y 
legando en conpensacion un capital inmenso repre­
sentado por ferro-carriles, carreteras, faros, material 
de guerra, marina militar, fortificaciones y otras mu­
chas obras de interés general. La revolución de Se­
tiembre ha emitido en ménos de cinco años sobre 
16,000 millones nominales, sin que el país obtenga la 
menor ventaja de este aumento. Poco ó nada se ha 
invertido en mejoras materiales, y las obras públicas 
existentes se encuentran en completo abandono.

La república no ha hecho nuevas emisiones de 
papel, porque, dadas las circunstancias le era impo­
sible. Encontró los fondos á 24 y ha tenido la des­
gracia de llevarlos hasta cerca de 16, disminuyendo 
con este descenso en miles de millones la fortuna 
pública. Sin embargo de esto, el mal no es incurable 
si hubiera hombres de Estado. De los que mandan 
hoy no lo es ninguno: todos son locuaces y nada 
más. Muchísimo mayores fueron las desgracias de 
Inglaterra cuando su revolución y se salvo. España, 
por lo pronto, necesita un Cromwell que entre en el 
Parlamento, arroje su sombrero sobre la mesa de la 
presidencia, lance á puntapiesá los tahúres de lapo- 
fitica y organice la república poniendo en el Congre­
so por algún tiempo: «esta casa se alquila » Mientras 
daren los Figueras, los Pí Margall, los Castelar, que, 
faltando, como este último, á su palabra y juramen­
to, ha vuelto á tomar una cartera, de España sólo 
diremos: «hoy está el enfermo peor que ayer y ménos 
mal que mañana.»

Nuestro apreciable colega El Cos'reo M ili­
tar dice en uno de sus últimos números lo si­
guiente:

«Nuestro siempre estimado colega El Eco de Es­
p a ñ a , haciendo alarde de su mucha perspicacia y 
constante celo por el hien del ejército, ha formado 
coro con los periódicos radicales en los ataques rudos 
que estos puritanos de última hora creyeron conve­
niente dirigir á El Correo Militar, entusiasmados sin 
duda, ante la idea, nada más que la idea de una re­
visión completa do hojas de servicios.

Agradecemos y no olvidaremos nunca semejante 
prueba de deferencia y aprecio por parte de El Eco 
De España, con tanto mayor motivo cuando que afi­
cionados al exámen de la historia contemporánea, 
no obstante nuestra escasa instrucción y aberracio­
nes militares, podríamos hacer uso de tal historia 
para demostrarle prácticamente y con nombres pro­
pios al atento colega que la severidad de principios 
no ha sido siempre el programa de ciertos partidos; 
pero de todos mocf--. razones tan pobrespuallas que 
generalmente broiuu de cerebros tan vacíos como los 
nuestros nos impulsan á repetir las gracias y á desear 
felicidades sin cuento á El Eco de España.

Cuando existe el convencimiento íntimo de haber 
sido comprendidos, se admira el poder del genio y se 
multiplica la interior satisfacción.»

Nuesbro colega se expresa de esta manera 
en contestación sin duda á nuestras observa­
ciones sobre sus grandes elogios al Sr. Esté— 
vanez, por lo bien que lo hubiera hecho en el 
ministerio de la Guerra, en el caso de que hu­
biera llegado á hacer algo.

Si hemos formado coro con los periódicos 
radicales en los ataques que estos lo han diri­
gido con motivo de su ministerialismo, cúlpese 
á sí propio y no á nosotros, que estamos en 
nuestro terreno, en el de siempre.

La idea de la revisión de las hojas de ser­
vicios nonos asusta, ni mucho ménos. Pero 
¿cree nuestro colega la podia llevar á cabo el 
Sr. Estévanez?

Esta idea, de que tanto se envanece nuestro 
colega y que todos los dias está repitiendo, ya 
ha visto prácticamente á lo que ha quedado re - 
ducida en manos de los Sres. Pierrard, Figue­
ras y  JEstévanez. Muchos escándalos hablamos 
presenciado en otros tiempos, y muy particu- 
lamente en el bienio, pero nunca hablan llegado 
á tanto como hoy, después de sus famosas pre­
dicaciones sobre el particular. Sólo que esta vez 
han recaído en amigos suyos, y  por esto le pa - 
recen disculpables.

Además, la idea de la revisión no es suya. 
En España la dió á conocer en E l criterio libe­
ral del ejército el brigadier Atmeller, siendo su 
verdadero autor el mariscal Mac—Mahon en 
Francia. Acogida la idea por M. Thiers, se lle­
vó á cabo por su Gobierno con toda la decisión 
y  energía propia de un poder fuerte y  justo.

Pero sea ó no original de nuestro colega di­
cha idea, llévese ó no á cabo la revisión, le agra­
decemos los términos benévolos con que se di­
rige á nosotros y crea que si él sabe la historia 
contemporánea, nosotros tampoco la ignora­
mos, conociendo de ella algunas particularida­
des notables, y puede por nuestra parte hacer el 
uso que crea conveniente de sus conocimientos, 
en la firme inteligencia que si tiene razón, se 
la daremos, por más que hubiera podido llegar 
á creer algo en contrario.

Nuestro colega, que después de haber sido 
muy amigo de un general de infausta memo— 
I*!!!, habia sostenido contra él una brillante cam­
paña, ha vuelto á decaer, por su última evolu — 
cion, con gran sentimiento por nuestra parte, 
viniendo á ser objeto de los ataques de toda la 
pren.^a y de una buena parte del ejército, según 
de sus mismos artículos se desprende.

Para terminar, diremos á nuestro colega que 
á nuestra vez le deseamos toda clase de pros -  
peridades, y  admiramos la fuerza de sus razo­
nes y su clara inteligencia, que le producen, y á 
nosotros con él, la interior satisfacción de que 
se encUentra poseido.

Figuran los primeros en la escala de alféreces, 
cinco jóvenes ascendidos á este empleo, uno el t2 de 
Setiembre de 1871, otro el 1.’ de Enero de 1872 y ios 
demás^l 1.’ de Julio del propio año: pues bien; en 
1868 eran paisanos y les concedieron en la revolu­
ción la gracia de cadetes, con destino á un cuerpo; 
pero un dia uno y otro otros iban apareciendo con 
su grado de alférez, grac as á un ingenioso medio;
Eresentabau documentos justificativos de haberse 

aliado en Alcolea á las órdeiies de Serrano y la con­
cedían, no sólo el grado, sino la antigüedad de 28 de 
Setiembre; ¿por qué servicios? Esto es lo que no se 
sabe, porque si la revolución los hizo cadetes, ¿en 
qué clase y cómo se encontraron en Alcolea, que me­
recieron el grado de alféreces? Este solo dia de an­
tigüedad les ha proporcionado sallar sobre 311, al­
gunos beneméritos oficíales, que llevan más años de 
servicios que edad cuentan los agraciados.

Al ver esto, no podemos contener los pensa­
mientos de amargo despecho y de disgusto que se 
desprenden de hechos tan poco en armonía con la 
severidad militar, y no comprendemos cómo los ofi­
ciales de ciertos antecedentes y principios no imitan 
á los artilleros.

Un e x -o ficia l  del e jé r c it o .»

Nuestro apreciable colega La Legitimidad 
de Sevilla ha dedicado también un artículo al 
último discurso de nuestro amigo el Sr. Esté- 
ban Collantes. Hé aquí cómo se expresa el dia­
rio sevillano en su número de 3 del actual

«Nada más atinado, nada más práctico que el 
discurso del Sr. Esteban Collantes, pronunciado en 
la sesión del 4  de este mes, y que nuestros lectores 
verán en su lugar correspondiente.

Con ese estilo sencillo y natural, que es el único 
propio de un hombre de Estado, ha expuesto á los 
ojos de la Asamblea, á los del país entero, lo que 
significa dentro y fuera de nuestra Nación la repú- 
büca federal española; la destrucción de nuestra na­
cionalidad, que es obra de tantos siglos, de tantos 
grandes hombres, de tantas y tan flustres generacio­
nes, precisamente cuando debíamos completarla con 
Gibraltar y Portugal, que no puede ser otra cosa que 
lo que la natura.eza ha hecho, provincia española. 
A eso aspiran les grandes hombres de Estado, á eso 
aspiran los partidos todos de Europa ¿qué decimos 
de Europa? del mundo entero. Bismark conquista 
para Prusia, su patria, primero lo que no es aloman; 
los Ducados, es decir; el Schleswig y el Holstein, 
más larde el Hannover después se anexiona la Ale­
mania excepción hecha del Austria, y por último la 
Alsacia y la Lorene.

Fechada en la AlcaiTÍa, recibimos una co­
municación de uno de nuestros amigos, en que 
se lamenta de lo insignificantes y  poco conoci­
dos que son en el mundo político los nombres 
de los nuevos ministros, los cuales, así como 
ningunos otros de la república, han de hallar 
simpatía el país, que después de cinco años de 
calamidades, camina al abismo.

«Aquí, añade, no hay ya más solución para hacer 
órden y volver á la España á su antiguo esplendor y 
prestigio, que Don Alfonso XII, única áncora de sal­
vación para los españoles.

Cualquiera otra combinación será funesta para 
la desgraciada España, que lleva próximamente cinco 
años de un desórden espantoso, no conocido en nues­
tra historia.

Cuanta más libertad se conceda en el estado que 
hoy se encuentra España, tanto más se volcanizarán 
las cabezas de los ciudadanos y estamos ya al borde 
de un cruel despotismo, mil veces peor que en los 
pueblos del Africa; y si no, echemos una mirada so­
bre el estado de nuestro ejército, que fué siempre 
modelo de patriotismo y disciplina, y sobre los he­
chos punibles que han tenido lugar en la culta Bar­
celona.

Quiera el cielo que este nublado denso y amena­
zador que se presenta en nuestro horizonte político, 
desaparezca con una suave brisa, y  aparezca radian­
te y nérmoso el sol de la restauración, que es la úni­
ca que ha de hacer la felicidad y ventura de la pa­
tria.

Mas para coaseguirlo, es preciso que sacudamos 
todos los hombres honrados y de órden esa paraliza­
ción, ese marasmo en que estamos y escuchemos con 
fé, con patriotismo, con entusiasmo, los tremendos 
rugidos del león de España que, sacudiendo su arro­
gante melena, nos llama á poner órden y concierto en 
esta desorganizada sociedad, no permitiendo por más 
tiempo los sacrilegos hechos que se cometen en la 
casa santa del Señor, y enardecen nuestra sangre de 
caballeros y de católicos.

De no nacerlo asi, no somos hijos de nuestros 
ascendientes.

Reunámonos, pues, en el terreno legal, que so­
mos la gran mayoría de la Nación; luchemos en él, 
sin necesidad de apelar á medios violentos que no 
los necesitamos porque con nosotros están todos los 
españoles para arrojar de sus puestos á los hombres 
que no saben gobernar, que son impotentes para ello, 
y no tienen las dotes que se necesitan para llamarse 
hombres de Estado, ni hacer otra cosa que convertir 
á la España con sus brutales teorías en ruina y de­
solación, engañando al pobre pueblo con sus funes­
tos discursos, dirigidos todos á ofuscar, para conse­
guir después sus fines ambiciosos, dejando impunes 
los más atroces delitos, con gravísima responsabili -  
dad personal.

Compara, pueblo español, sin pasión de partido 
político el reinado de la magnánima de fa inolvida­
ble reina Doña Isabel II, y decide en tu  sano juicio 
y buen criterio.»

A propósito de los repetidos y rápidos as­
censos de los oficialfes del ejercito, se nos diri­
ge la comunicación siguiente:

«En el número 1,304 de ese ilustrado psriódico 
y para edificación de las clases militares, aparece un 
suelto que hace ver el viaje aéreo que á través de 
los es alafones de infantería ha hecho un comandan­
te; y para que esas mismas clases se consuelen un 
poco y sepan que en el arma de caballería no se dan
menores, vaya un caso.

Un alférez ascendió á este empleo el l.° de Julio
de 1863, por cierto que hacia entre los veintinueve 
de su promoción, elnúm . 25 y de este, sin grado su-

Eerior, ascendió el 68 á capitán por servicios á la li- 
ertad, y por el mismo motivo el año pasado obtuvo 

el empleo de comandante, haciendo el núm. 388; pe­
ro como ya habían pasado ocho ó nueve meses de su 
ascenso, volvieron á otogarle otro empleo redondo 
por servicios á la república, pasando sobre 195 co­
mandantes.

Mas para que el cuadro sea completo, pondremos 
de manifiesto un nuevo viaje aéreo, que bien podría 
llamarse etéreo, hecho á través de los escalafones de 
las dos armas, por un capitán.

Hay que remontarse al desdichado año de 1868, 
en que el interesado era sólo cadete de infantería; 
pues bien, antes de finalizar el año, le hicieron la 
gracia, muy graciosa también, para los sargentos 
primeros, alféreces y muchos tenientes de pasar­
lo á caballería, recibiendo además el grado de al­
férez, empleo do alférez, grado de teniente, empleo
de teniente graduado de capitán y el pase á Filipi­
na?. ¡Siete gracias seguidas.'Y ahora muv reciente.
el dia 7 de Junio ha obtenido el empleo de capitán 
por sus disánguidos servicios y especiales á la repú­
blica. ¿Qué servicios distinguidos podrán ser estos’ 

Yaya otro salto monstruoso y basta por hoy.

poco, y se supone que al otro, aunque logró fugarse. 
IMrece que también fué herida una mujer de la mis­
ma casa.

Carreras por toda la población y cierre de puertas 
hicieron público Ib que habia pasado; y para evitar 
toda eventualidad y tal vez nuevas desgracias, el al­
calde mandó tomar en los puestos de guardia, eii el 
barrio de la Trinidad y otros puntos importantes 
aquellas medidas que al órden y la tranquilidad oon- 
venian: esto no obstante, la alarma no había cesado 
en las primeras horas de la noche, y lis calles conti­
nuaban llenas de centinelas á las once.»

Esta« fugas de ciudadanos presos y bien 
custodiados se asemejan bastante á la de los pre­
suntos reos que no hace aún Jos años eran con -  
ducidos de un punto á otro de Andalucía y 
constantemente fusilados al huir. Lo que ha 
huido en Málaga, entregada á la brutalidad de 
los voluntarios, es el órden y la justicia.

extensa j' precisamente la cuestión de la suce­
sión directa, en un sentida favorable á los de­
seos del mismo.

El Sultán salió el 5 á las tres de la tarde á 
Erairghian,invitado por el Virey deEgipto, don­
de permanecía á la fecha del despacho que nos 
comunica las anteriores noticias.

Ño hay que decir loque España ha descendido en 
riqueza, en poder y en prestigio desde la revolución, 
y muy particularmente desde el advenimiento dé la 
república. Europa tiene puesto cordon sanitario en 
los Pirineos, porque nos considera apestados, como 
dice muy bien el Sr. Estéban Collantes. Europa, 
añade, ha recono ;ido todos los Goüiarnos, así de he­
cho como de derecho, todos los despojos más violen­
tos y arbitrarios como los de los Ducados, el de Han­
nover, el;de Nápoles, la república francesa.y no reco­
noce á la'española. Si España no estuviera colocada, 
como dice Gamoens, «donde la tierra acaba, el mar 
comienza y reposa Febo en el Océano,» Europa se 
habría repartido ya nuestros despojos. Como se re­
partió los de Polonia.»

Acostumbrado el Sr. Castelar á desfigurar 
la historia para su uso particular, no vaciló en 
afirmar ayer en las Córtes que "llevamos cinco 
años de tranquilidad y sosiego,n lo cual basta 
para convencer á los reaccionarios.

Que los hechos de los siglos anteriores se 
desfiguren, malo es para un catedrático de his­
toria; pero nadie será capaz de convencernos, 
por más que se llame Castelar, que los desma­
nes que hemos presenciado en los últimos cinco 
años, no han existido. Comprenda el Sr. Cas- 
telar que no hay tragaderas bastante anchas pa­
ra pasar su aserción.

¿Cómo estará la cosa pública, cuando el ge­
neral Córdova le hace ascos? Es una lástima 
que el gran demoledor de la disciplina militar 
no vaya á recoger los frutos de sus faenas mi­
nisteriales. Sabe loque sembró y su resolu­
ción hace honor á su buen olfato, que le hizo 
percibir desde el palacio de Buena vista el olor  ̂
á difunto que en el de Oriente exhalaba la d i- ; 
nastía de Saboya.

El Correo de Andalucía, periódico de Má­
laga, cuenta de esta manera los últimos sucesos 
de aquella capital;

«En la larde del dia 8 se promovió otra nueva 
alarma en esta capital. Parece que habiéndose susci­
tado una reyerta en una barbería Ue la calle de Már­
moles entre Francisco Nillo y un capitán de volun­
tarios, llegaron las cosas a tal extremo que, habién- 
do acudido este en queja al alcalde, dispuso la pri­
sión del Nillo, acto que confirió «1 capitán de volun­
tarios Palomo, en unión de su compañía. Con efecto, 
habiéndose presentado dicho jefe, después de graves 
palabras, hizo detener al Nillo y á un hermano suyo 
que tomó parte en el asunto y, al conducirlos á ”la 
cárcel, el ultimo corrió de repente á refugiarse en la 
casa niím. 41, intento en que le siguió su hermanó 
Francisco, por lo cual los voluntarios les hicieron 
fUego, hiriendo á este de muerte, pues falleció á

Después de haber consumido el Sr. Nouvi- 
las en el Norte los tesoros de Creso, ó sean to ­
dos los recursos de la república, ahora salimos 
con que funda su dimisión en que no se ponen, 
á su disposición los recursos necesarios para la 
guerra, puesto que no se le ha mandado á Pam­
plona el último piquillo de cuatro millones de 
pesetas que habia pedido.

Pero señor, ¿cargarán los artilleros nuevos 
las piezas con centenes?

Otra de las razones que el,Sr. Nouvilas ale­
ga para dejar el mando del ejército del Norte, 
es la poca benevolencia con que le ha tratado la 

I prensa en general y los periódicos republica­
nos en particular. En este punto tiene razón el 

j Sr. Nouvilas. La prensa se ha mostrado impa- 
1 cíente, pidiendo un dia y  otro su relevo,^siü dar 

lugar á que se madurasen sus planes y dieran 
el resultado apetecido.

Si el Sr. Nouvilas continúa un dia más en 
el Norte se extiende la insurrección carlista 
hasta el Mediodía; porque ya es necesario de - 
cirio muy claro, el plan del dimitente consistía 
en dejar á los carlistas multiplicarse para par­
tirlos por medio.

Ha sido una insensatez admitir la dimisión 
al general Nouvilas.

La situación de Málaga .sigue inspirando 
sérios temores. Los voluntarios desafectos á 
Carvajal, sobreexcitados por el asesinato de Ni­
llo, han tomado una actitud poco tranquiliza - 
dora, y si, como se dice. Carvajal intenta desar­
marlos, es muy probable que ocurra un conflic­
to sangriento. ¡Pobre Málaga!

No es más halagüeña que la de Málaga la 
situación de Alcoy.

El Ayuntamiento se ha hecho fuerte en la 
casa municipal. Ayer tarde debió llegar una 
fuerte columna. Los insurrectos han levantado 
barricadas y ocupan la torre y una fonda, y 
han puesto en i-ehenes á algunos propieta­
rios.

Cinco son las casas quemadas.

El ohoque de trenes ocurrido ayer de m a­
drugada entre Villar y  Chinchilla ha tenido 
consecuencias funestas. Además de haber re­
sultado gran número de muertos y heridos, se­
gún un despacho recibido, el fuego de las ma­
quinas produjo un incendio en los wagones, que 
á las últimas noticias habia consumido diez o 
doce de ellos.

Lu causa del siniestro fué el no haber avi­
sado de Villar la salida del tren de mercancías. 
Un tren de socorro, enviado de Chinchilla, re ­
cogió los viajeros que venían de Valencia y que 
anoche llegaron á Madrid.

Al decir de un diario de París, existe en la 
actualidad la alianza más estrecha entre los se­
ñores Thiers y Gambetta.. ¿Quién diria, ex - 
clama el periódico citado, que la antigua calle 
de Poitiers se habia de ligar con el café de 
Procopio?

Gambetta ha olvidado por completo el epí­
teto de loco fv.rioso con que le calificó el ve­
cino de Aix; y éste tampoco recuerda haber 
sido trabado de anciano lleno de recursos por 
el hombre de San Sebastian.

Parece que entre estos dos personajes el 
pacto está definitivamente terminado con las 
siguientes condiciones.

Si se tóantiene la votación por lista en las 
próximas elecciones, los nombres de los seño­
res Thiers y  Gambetta figurarán indisoluble­
mente unidos en la misma lista de candidatos. 
Si queda abolida esta forma de elección, cada 
uno de ellos se compromete á usar de la in­
fluencia de su partido en favor del otro, donde 
quiera que se presente candidato.

Al propio tiempo que se celebra este pacto 
entre los jefes, los dos grupos que capitanean, 
se aproximan más cada dia.

Antes del 24 de Mayo, hubiera sid) inútil 
hablar de la disolución de la Asamblea, á los 
hombres del centro izquierdo; fiero desde la 
caída de M. Thiers, nuevo amigo de Gambetta, 
no sucede así, y  el diario imperialista asegura 
que la idea de la disolución puede darse como 
aceptada por muchos diputados de este grupo, 
cuyos nombres cita.

Esta actitud, no disimulada por cierto, de 
un gran número de individuos del centro iz - 
quierdo, no parece ser extraña á los escrúpulos 
de M. León Say, que habla de presentar la di­
misión del cargo de presidente del expresado 
centro, y mucho ménos si se tienen en cuenta 
las declaraciones tan precisas en sentido con - 
trario á la disolución, del ex - ministro de H a ­
cienda.

A las cinco de la mañana llegó ayer á Se­
villa el general Ripoll, y  salió inmediatamente 
para Utrera, acompañado del gobernador de la 
provincia- A su llegada á atquella villa el espitan, 
general le hizo entrega del mando de las fuer- 
bas que estaban á sus órdenes, regresando á 
Sevilla en seguida, donde continuará desempe­
ñando el mando interino de aquel distrito.

Acto continuo de ponerse al frente de di- ■ 
chas fuerzas el general Ripoll reunió en la plazas 
las tropas que mandaba Loño y las arengó, re-? 
comendándoles la obediencia al Gobierno y á ’ 
sus jefes, etc., etc.

Esta recomendación era innecesaria, pues la 
guarnición de SevUla ha dado pruebas de obe - 
diencia heróica, saliendo como vencida de una 
ciudad en que pudo y deseó restablecer el ór- 
der, lo cual se le prohibió de órden superior.

Según despacho, de la capital de Persia, 
Teherán, de 5 del corriente, los ingenieros in ­
gleses han terminado la formación de los pía - 
nos del terreno entre Teherán y Kasvin (unas 
50 millasj para el ferro-carril preyeetado entre 
la capital y Beeht;^una sección de los mismos 
se ha dirigido á este último punto para conti - 
nuar los estudios desde allí á Kasvin.

•Un telégrama oficial de San Petersburgo 
anuncia la rendición sin condiciones del Khan 
de Khiva al general Kauffmanu, así como la de 
todos sus ministros y principales consejeros. 
Según el mismo despacho, se ha dado al Khan 
una guardia de honor, que suponemos tenga el 
mismo objeto que la que puso Hernan-Cortés 
al Emperador de Méjico.

En Roma se aseguraba el 5 que el ministe - 
rio se formaría con los siguientes personajes:

Minghetti, Presidencia y Hacienda.
Vigliani, Justicia.
Cantelli, Interior.
Spaventa, Obras públicas.
Ribotti, Marina.
Ricotti, Guerra.
Visconti Venosta, Estado.
Scialoja, Instrucción pública.
Sin embargo, como algunos de los ministros 

designados estaban ausentes de Rbma, los de - 
cretos no afiarecerian hasta pasados algunos 
dias; esto aun en caso de que no surgiesen nue­
vas dificultades.

El KeJive, que como saben nuestros lecto­
res se encuentra en Constantinopla, ha desisti­
do de su proyectado viaje á Viena y Vichy, y 
regresará á Egipto dentro de un mes.

El firmán concedido recientemente al Ke- 
dive, de que ayer nos ocupamos, desenvuelve

Un telégrama de Calcutta, dd 4 del corrien­
te, anuncia que la¡joblacion indígena déla pro-, 
vincia de Pumer, temiendo un aumento de los 
impuestos, se reunió para negar el pago al fis­
co, declarando que sólo pagarían á los magistra­
dos, habiendo quemado y saqueado muchas 
casas.

Los diarios de París recibidos ayer corres­
ponden al domingo. Según el Ordre, gran nú­
mero de prefectos -y subprefectos que hablan 
afluido ála capital de Francia en vista del mo­
vimiento del personal iniciado por el nuevo 
Gobierno, con objeto sin duda de utilizar sus 
influencias para continuar en sus destinos, han 
recibido órden de volver á sus puestos; pues el 
Gobierno quiere lil5^arsede la insistente acción 
de ciertas recomendaciones paidamentarias.

Merece consignarse un acto de honradez y de ab­
negación que leemos con gusto en Las Provincias 
de Valencia:

«Repetidas veces hemos deplorado que existien­
do tan buen juicio y prudentes sentimientos en la 
clase obrera de Valencia, las amenazas y sugestio 
nes de unos pocos agentes venidos de fuera para so­
liviantar los .-inimos. Dios sabe con qué objeto, pro­
duzcan las diferentes huelgas que estos dias ocurren 
en Valencia. Una prueba de ese buen juicio, y de la 
cordura de los obreros,la han dado los operarios de 
la fábrica de tejidos deí Sr Alpera, donde al ir á sa­
tisfacerse los jornales que habían trabajado la sema­
na última trató el pagador de verificarlo con arre­
glo á las condiciones por las que quedó re.«uelta la 
huelga. Más aquellos se opusieron terminantemen­
te, diciendo que estabail contentos y bien pagados 
con el jornal q îe ánles percibían y que sólo recibi­
rían, deseando la prosperidad del establecimiento y 
lo que sea j isto y razonable.

Esto honra sob.remánera á los operarios, quienes 
según noticias nodejar-'n de tener imitadores.»

El Fígaro dice que la presidencia del consejo de
guerra encargado de juzgar al mariscal Bazaine se 
conferirá al almirante l'rénouart, y añade que com-

Segun vimos en uuos carteles rojos que cu­
brían ayer las esquinas de los principales pun­
tos de Madrid, en la antevotacion para conce­
jales verificada en el distrito del Hospicio han 
sido elegidos candidatos los siguientes sugetos: 
Antonio Zamora y Zamora, sillero; Ricardo 
Revuelta, cantero; Toribio Herrera López, bo­
llero; Manuel Aguado y Hernández, petaquista; 
Juan José Casanova, sillero.

pondrán ej consejo las personas siguientes: •
El general conde Scíiamm, decano dé los genera­

les de división desde 1832, general en jefe del ejérci­
to de Africa en 1810.

El duque de Aiimale, general de división desde 
1843, y gobernador general de A rplia en 18l7.

El general, D'Aurelles de Paladine , general de 
división desde Í855, y exgeueral en jefe del ejército 
del Loira en la campaña franco prusiana.

El general Marlimprey, general de división én 
1855, exgobernador general de Argelia y gobernador

fenerafde Argelia y gobernador del cuartel de los 
nválidos.  ̂ .

Kl general Mottérougé, general en jefe del ejército 
del Loira ántes que el general D'Aurelles.

El general Vinoy, general de división desde 1855, 
exgeneral en jefe deí ejército de París y gran canci­
ller de lá Legión de honor.

' No se sabe aún á punto fijo dónde se éonstituírá 
el tribunal. Se ha hablado de Blois, Tours y Botír- 
gea, y posteriormente de Versalles, en el local de la 
Asamblea, aprovechando las vacaciones de la Cámara.

De Nancy anuncian que la evacuación de las tro­
pas alemanas empezará efectivamente el 18 ó el 20 
de este mes. Las tropas que ocupan los Vosgos se re­
tirarán al mismo tiempo que las de otros departa­
mentos; de manera que para el 4 de Agosto próximo 
la Operación será un hecho consumado. ’

El general Manteuffel, jefe del ejército de evacua­
ción, continuará en Nancy hasta el 3 ó el 4 de dicho 
mes, que coa la.s últimas tropas se trasladará á Ver- 
dun, punto de su residencia mientras permanezcan 
los alemanes en aquel país. La guarnición de Verdun 
se aumenta con 1,000 hombres; es decir que consta­
rá de 4,500 hombres, según el último convenio cele­
brado entre los Gobiernos da Versalles y Berlín.

La evacuación del departamento de Meurthe éi- 
Moselle es ahora simultánea con la de loé Vosgos. 
Todos los diarios parisienses celebran el acontecí - 
miento, y en verdad que bien lo merece ver que,}qs 
extranjeros van dejando libre el ter.riiorio de Francia.

S E C C I O N  O F I C I A L
{Gaceta de ayer).

Por decretos de la presidencia del poder ejecuti­
vo, de 9 d^ Julio, se deja sin efecto el decreto de 27 
de Junio ultimo por el que se nombró gobernador ci­
vil de la provincia de Alicante á D. Eusebio Freixa, 
y se nombra en su lugar al ex-senador D. José Ma­
ría Morlius.

Por el ministerio de Estado con fecha 9 de Julio 
se decreta lo siguiente;

Artículo l.° La plantilla de la secretaría del mi­
nisterio de Estado se compondrá de un secretario 
general, ministro plenipotenciario de primete clase, 
con 12,500 pesetas anuales; de tres encargados de 
negocios, con 10,0 )0 pesetas; de cuatro secretarios de 
legación de primera clase, con 7,500 pesetas; de seis 
secretarios de segunda clase, con 5,000 pesetas, y de 
seis secretarios de tercera cíase con 3,000 pesetas.

Art. 2.” El secretario general será jefe de la sec­
ción de polítióa, cancillería y personal, la cual se 
compondrá de un encargado de negocios y los secre­
tarios de legación que se desigusu. El eucargado de 
negocios mas a Qt guo será jefe de la sección de co­
mercio, contabilidad y asuntos generales, la que se 
compendrá también de un encargado de negocios y 
los correspondientes secretarios.

Art. 3.° El archivo Y biblioteca del ministerio de 
Estado 6:.tará á cargo de uno de los secretarios de 
primera clase., con el siguiente personal administra­
tivo: un oficial primero, con 5,000 pesetas; un oficial 
segundo, con 4,000 pesetas; un oficial tercero, coa 
3 500 pesetas; dos oficiales cuartos, cou .8,000 pese­
tas; dos oficiales quintos, con 2,.500 pesetas, y dosofi- 
dales sextos, con 2,000 pesetas.

Art. 4." La interprelacion de lenguas estará á 
cargo del jefe de la misma, bajo la inspección del de 
la sección de asuntos generales, y sus individuos se 
dedicarán exclusivamente al desempeño de su insti­
tuto especial.

Art. 5 .“ Los correos de gabinete y la portería del 
ministerio de Estado continuarán por ahora en la 
misma forma en que figuran en el presupuesto ac­
tual.

Art. 6 .“ Queda suprimida la administración ge­
neral de la Obra pía, creada por decreto de 9 de Mar­
zo último, de la cual se encargará el ministerio de 
Estado.

Art. 7.” Los asuntos que se hallaban sometidosá 
la administración, los desempeñará en lo sucesivo la 
sección de asuntos generales de este ministerio; y la 
Ordenación de pagos por obligaciones del mismo se 
encargará de la tesorería y pagaduría de los fondos 
de la Obra pía.

Art 8.“ De dichos fondos se aplicará anualmente 
al presupuesto del ministerio de Estado la cantidad 
de 40,000 pesetas por la administración de la Obra 
pía, y la de 10,000 pesetas para los gastos extraordi­
narios del servicio de la misma. Estas sumas no po­
drán aumentarse por ningún concepto.

Por decreto de 5 de Julio, expedido por el mi­
nisterio de la Guerra, se nombra capitán general de 
las Provincias Vascongadas y Navarra al mariscal de 
ca.npo D. Agustín de Búrgos y Llamas.

—Por otro de igual fecha se nombra gobemaderr 
militar de la provincia y plaza de Tarragona al bri­
gadier D. Juan Girlot y Espi.

El ministro de la Guerra dirige al ejército la si- 
ffuicntc slocucion.
® Soldados: Cuando el Gobierno de la república fe­
deral confió á mi cuidado el importante departamen­
to déla Guerra, pesé en mi ánimo las grandes dificul-
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lailes del mañdo, el estado del país, la necesidad de 
defender y asegurar la república y la libertad, y los 
medios militares de que había de disponer para ta­
maña empresa.

No os ocullsrcíjuc vDciló gii &C6pl&r misioii tan 
delicada v difícil; pero soldado, y soldado espaüo', 
medí mi corazón por el vuestro, ine resolví y acepté.

Al diiigiios nii voz franca, leal y amiga, debe ha­
cerlo no disfrazando la verdad, sino diciéndola toda 
entera tal como es en sí; pues ni .sena digno de mí 
el enn-áñaios, ni vosotros tendríais confianza én vues­
tro general y jefe, si no tuviese resolución bastante 
para deciros los males que afligen á la patria en el 
presente, y el remedio necesario, indispensable para 
conjurarlos en lo porvenir.

Triste es, pero par lesgracia cierto, que algunos 
de vosotros habéis faltado á vuestro deber. Si en to­
das circunstancias la falla de subordinación y de obe­
diencia es un delito militar que debe ser severamen­
te castigado, cuando la guerra civil arde en algunas 
de nuestras más hermosas provincias, cuando los 
ánimos están sobreexcitados e i  la Nación entera, e's 
doblemente criminal que el ciudadano á quien la re­
pública federal confía su seguridad y su gnarda para 
salvarla de sus enemigos armados, pierda los sagra - 
dos lazos de la disciplina, que, unidos á vuestro va­
ler, han de serpreiina segura de victoria. Atentados 
de esa naturaleza merecen el rigor de las leyes mi­
litares; lo conocéis, lo sabéis, esa verdad está en 
vuestra conciencia, no poleis ocultarle ni al país ni 
á vosotros mismos, y al confesarla, el rubor así co­
mo el arrepentimiento se dibujan en vuestros tosta­
dos V avergonzados .semblantes.

E a situación, bochornosa para los que han fal­
tado á su déber, penosa en alto grado para los que, 
tan honrados como valientes, permanecen fieles á la 
causa de la patria, es preciso que termine, y [termi­
nará. disciplina se restablecer;), os lo aseguro; y 
de esa manera se salvará la república federal, y ha-, 
reis morder el polvo á sus constantes y encarnizados 
enemigos. '

La Kspaña republicana, k  España del siglo XIX, 
necesita hoy de sus hijos más queridos para que ase­
guren su libertad, desde hace muchos años combatí-’ 
da, y hoy, aún á costa de inmensos sacrificios, pre- 
miará á los que estén dispuestos á hacer el último 
esfuerzo para defenderla. ¡Qué no haya uno solo de 
vosotros, en cualquiera situación en que se encuen­
tre, que uo.bag? el juramento sagrado para sj mismo 
de permanecer en su puesto, mientras un solo ene­
migo exista cón las armas en la mano! El honor mi­
litar lo exige, la ley de la Nación lo ordena, la patria 
lo demanda.

Si en vuestros superiores habéis encontrado leni­
dad eii alguiícaso, si han sido en alguna orasion 
más tolerantes dé lo que la disciplina consiente, de 
hoy más el deber militar V la'subordinación en toda 
su fuerza contribuirán dé-uná manera eficaz y salu­
dable á qtie con éstos salvadores principios se uñada 
una página á las más brillantes de nuestra historia 
militar: á ellos toca la prudencia unida á la entere­
za, á vosotros la obediencia y el debido respeto, á 
unos y otros eílionor y el cumplimiento exacto del 
deber respe;:tivó

Soldados, de vosotros espera lá patria el afianza- ; 
miento' de la república federal y dé su libertad que­
rida: ¿defraúdariai'S con uua conducta insensata e in­
indigna aspiración tan santa? ¿Gonrprometeríais los ’ 
destinos del país por sugestiones tal vez de los más 
interesados éfr qáie la república y por cóhsigUiente la 
libertad, pereiíca? Ni la Nación, ni ej., Gobierno, deben 
abrigar qplos.temorg^j ,ui yapuedo por, un s’olo mo­
mento sosjpécliarlo. El Gobierno os asegura que si 
cumplís como buenos^ la guerra terminará en plazo 
breve, y por consiguiente vuestras penalidades y sa- . 
cpficios alcanzarán pronto y felice término. Sed, pues, 
dignos de vosotros mismos, y de ese modo la repú­
blica federa], la libertad y el orden, que es su natural 
consecuencia, os deberán para siempre su perfecto 
desarrollo y su legítimo afianzamiento.

¡Yiva la república federal! ¡Viva la libertad!
Madrid 8 de Julio de 18'J3.—Vuestro general mi­

nistro,
Eulogio Gomalez.

Por decreto (iél ministerio de Hacienda de 1 “ de 
Julio se nombra jefe de la sección de intervención ■ 
general y  teneduría ds libros de-dicho ministerio, 
con la categoría de jefe de administración de primera 
clase, á O. Manuel Francisco Alvarez Capra, que" lo 
es de tercerq, dé la dirección general da Gonlribu- 
cioues.

EL EGO DEEESPANA

Por decreto de 3 de Julio del ministerio de Fo­
mento, se nombra á D. Jorge Mendaro y D. Amadeo 
Rodríguez, jurados de España en la Ext osicion uni­
versal de Viena en calidad de suplentes.

---- ------—• --------------
En el Consejo de antesdeanoche, que duró más 

de tres horas y  terminó á las dos y media, quedó 
aceptada la dimisión del general Nouvilas, y 
acordado para su reemplazo el nombramiento 
de D. Fernando Fernandez de Górdova,. y del 
general Sánchez Bregua para jefe de estado ma­
yor del ejército del Norte.

Los proyectos financieros del Sr. Carvajal 
merecieron la unánime aprobación de todos los 
ministros. Parece que estos consisten en una 
negociación de 8,000 millones, que debe ser cu­
bierta con 1,000 millones de emisión de billetes 
hipotecarios, 700 de una contribución al país 
garantizada, y el resto del material de guerra y 
los valores de la negociación de las minas de 
Riotinto. i

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S
(Agenioia Fahra.)

PARIS 9.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 50,40.
El 5 por loo id ., á 91,'7,ó.
El exterior español, á 20,li2.
Consolidados ingleses, á 92 7(8.
Bolsín.—El exterior espmol viejo, á 20 1(4.
El interior id ., á 15,15(16.
LISBOA 9 (noche).—El Gobierno portugués ha 

recibido aviso de que la embajada japonesa venia en 
el vapor que ha entrado hoy en este puerto proce­
dente de Burdeos, y ha mandado salir á las autori­
dades para esperarla, pero no ha llegado.

Se la espera en el próximo paquete. El Rey la re­
cibirá solemnemente.

BRUSEIxAS 10.—El duque de Edimburgo, hijo de 
la reina Victoria de Inglaterra, ha llegado áOstende.

Se cree que se dirige á Rusia.
NUEVA YORK 10.—Según telégramas de la Ha­

bana, el periódico La Tribuna ha suspendido su pu- 
b icacion.

LONDRES 10.—Los ingleses han pegado fuea. 
á Elmina, factoría holandesa de la costa de Gui

En la BoKsase han cotizado:
Consolidados.ingleses,,á 92 3(4.
El exterior español, á 20 l(8.*

# V \ í ’ '---..
Extracto dt la seswn celebrada el d ia ld  ‘de Julio 

d e '1873.
paaSÍDEXCIA DEL SB, SAJ.MSRON.

Abierta la sesión á las tres y media con escaso 
número de diputados, se leyó el acta de la anterior 
y fué aprobada.

Continúa la interpelación del Sr. Romero Ro­
bledo.

Rectifica el Sr. Navarrete.
Explica su teoría sobre el derecho del trabajo, y 

con este motivo pronuncia algunas blasfemias. ’
Ataca rudamente al Sr. Gastelar, y dice que no 

concibe cómo después del discurso de este conti­
núan en el banco azul los Sras. Pí y Suñer y Capde- 
vila.

Se desata en imprecaciones contra la mayoría .
Llama divino á Proudhon, sublime á Fournier, y 

santas les doctrinas del falausterio.
Concluye pidiendo la redención del cuarto es­

tado.
Habla también el Sr. Els’évanez para rectificar.
El Sr. GASTELAR: Voy á rectificar con la bre­

vedad posible. Siento que esté ausente de la Cáma­
ra el Sr. Esteban Collautes, pues tengo que decir que

r o

el discureo de S. S. ha venido á darme la razón com' 
plelamente, cuando yoaseguraha que cualquiera mo­
narquía que aquí pudiera venir no significaría más 
que el egoísmo y los intereses de un partido.

S. S. decia que apoyaría á un ministerio de unión 
liberal; pero luego se contradijo, sosteniendo que 
solo pueden y denen ser ministros, no ya los corre­
ligionarios, sino los más íntimos amigos. Recordó 
S. S. que le faltaron los militares que habían prome­
tido sostenerle, é hizo este recuerdo á propósito de 
mis indicaciones sobre la necesidad de llamar á los 
altos puestos á los generales sin distinción de opinio­
nes políticas.

Es verdad que pueden faltar y han faltado á vec 
oes los generales a sus promesas; pero hay gran di­
ferencia entre un Gobierno popular como lo es siem­
pre el Gobierno republicano, y un Gobierno aborre­
cido. La Opinión publica y los sentimientos del co­
razón oxidan muchas veces las bayonetas, y yo sos­
tengo que lo mismo en las Cabezas de San Juan que 
el año 40, el 54 y el 68, el ejército al sublevarse no 
hizo más que obedecer el impulso de la voluntad de 
la Nación. Que no se indispongan los Gobiernos con 
el pueblo, que procedan con justicia y representen 
la democracia, y ríanse tranquilos de las conspira­
ciones militares. Cinco años hace que tenemos un 
régimen democrático, ¿y qué generales ni qué bala- 
Uones han levantado bandera en favor de D. Gárlos 
ó el Príncipe Alfonso? Lejos de eso, en todas partes 
el ejército ha sostenido los acuerdos délas Córtes.

Y yo deploro que cuando nos vamos acostum- 
brando'al regimen republicano, á ser regidos por 
Asambleas y Gobiernos elegidos por las mismas, que 
cuando sus decisiones son sostenidas y respetadas 
por el ejército, haya solo en el seno del p'artido avan­
zado repugnancia háck el Gobierno republicano, 
dudas y preocupaciones, cuando es necesario que to­
dos nos convenzamos ya de que al decir órden, au­
toridad y gobierno, decimos deniocracia, libertad y 
república federal, y que al hacer esto lo que nos 
proponemos es realizar en paz las doctrinas y los 
principios que hemos sostenido toda nuestra vida.

El argumento capital de los doctrinarios era que 
no es posible dar á este país libertad porque abusa 
de ella. Cinco oños de práctica de todas las liberta­
des han venido á demostrar que ese temor no era 
fundado. Pero contrayéndose á k  república, no se 
negaba que fuese popular, sino la posibilidad de ha­
cerse obedecer de todos, y especialmente de los re­
publicanos. Piiés' por eso predico yo obediencia al 
Gobierno republicano, para demostrar á los reaccio­
narios, nuestros enemigos, que la república tiene 
autoridad moral y lúeza material para hacerse obe­
decer de todo el mundo.

Y’’ entro á considerar aquí algunas reflexiones del 
Sr. Romero Robledo. Cuando yo llamo al partido de 
la república, yo no le llamo al poder, pues en una 
república donde los jurados, los alcaldes, los diputa­
dos regionales, los de tos diversos Estados; el Go ■ 
bierno central y la Cámara legislativa son producto 
del sufragio universal, ningún hombre puede llamar 
al poder a tal ó cual partido. A lo  que yo llamo á 
todo el muiide es á que sostengan la legalidad, que 
no es para un partido, sino para todos los españoles, 
porque nuestras leyes de igualdad á todos pueden 
extender su vuelo, y aunque yo no le llamara, á na­
die es dado impedir que viva ele la luz de todos, que 
respire la atmosfera de todos y recioa el derecho que 
vamos á escribir para todos. Así me extrañaba que 
S. S. dijera ^ue aqui no era posible la monarquía. 
¡La monarquía! Sueño de sueños sombra de som­
bras, utopia de utopias Porque, señores, aquí, si no 
se ejerce la libertad prácticamente, si d o  se hacen las 
reformas por el procedimiénlo legal, si los partidos 
apelan á las armas en vez de fortalecerse eon el de­
recho, podrá venir la dictadura dé un general afortu­
nado podrá venir una oligarquía, pero no espereis 
que venga la antigua Monarquía; que la bisLoria no 
es tan monótona para repetirse de esa manera. No
Íiodemos excluir de la república á ningún partido, y 
os que se excluyan á sí mismos, esos se suicidan.

Y voy aquí á contestar á una observación del se­
ñor Navarrete. Decia,S. 3. que yo había dicho que 
no formaría parle de un mini terio homogéneo. Ne­
cesito aclarar este (junto, pues confiesp que lo expli­
que mal. Yo estaba baciemlo historia y decia que la 
república vino por un común acuerdo entre radicales 
y republicanos, ese acuerdo no se sostuvo, y no diré 
por culpa de quién; pero el 24 de Febrero yo me 
consideré fuera de aquel Gobierno, porque yo creí 
que la república podía hacerse con el consentimiento 
de todos L.s partidos, liberales, y por eso dije que me 
parecía un mal muy grave en aquellos momentos un 
ministerio homogéneo. Por lo demás, ya ve el señor 
Navarrete que yo sostengo y apoyo con mi palabra y 
mi voto, al ministerio homogéneo que está sentado 
en ese banco; pues cuando se tienen ciertos compro­
misos, se puede sostener una política, pero no se 
puede'dirigirla. Y en efecto, yo no dirijo la política, 
ni soy ni aspiro á ser jefe de la mayoría, pues no hay 
más jefe de k  mayoría que el Gabinete.

Aquello en que yo pudiera disentir de los iiiJiyí- 
duos del Gabinete, no lo he dicho solamente aquí; lo 
he dicho muchas veces en consejo de minist os. Y 
si be podido en consejo de ministros disentir en al­
gunas, como en la de reorganización del cuerpo de 
artillería, .;uo lo podría decir aquí, estando confundí - 
do en los bancos de una inmensa mayoría? ^

Yo no impongo mi opinión al Gobieroo: le digo 
lo que baria si mi política fuese la ¡imperante.

Yo no tomo la iniciativa: apoyo, sigo; no soy mi­
nistro ui el presidente del Consejo: soy humilde miem­
bro de esta mayoría, y estoy resuelto á sostener áese 
Gobierno: mis palabras óolo comprometen á mí, no 
al Gobierno.

Sin embargo, ¡qué diferencia entre el Sr. Navar­
rete y yo! El Sr. Navarrete cree que el Sr. Pí es la 
última esperanza del cuarto estado: yó, aunque soy 
amigo del Sr. Pí, creo que el cuarto estado, que su 
educación, que su advenimiento á la vida pública y su 
mejoramiento moral y material tienen grandes vale­
dores dentro y fuerá de esta Cámara, y que tiene 
mucivas esperanzas, además de las que pueda fun­
dar en en el Sr. Pí: creo esto con una gran convic­
ción

Pero, si cree el Sr. Navarrelo que el Sr. Pí es la 
última esperanza del cuarto estado, ¿por qué no sos­
tiene a lS r. Pí? Es decir: yo, je apoyo, y el Sr. Navar­
rete le combate; yo le sostengo, y el Sr. Navarrete 
le cr tica; yo ministerial, y el Sr. Navarrete de opo­
sición; yo le facilito el camino, y el Sr. Navarrete le 
pone obstáculos; luego yo soy, sin decirlo tanto, más 
amigo del cuarto estado que el Sr. Navarrete.

Tengo que lecirlo: á pesar de la benévola contra­
dicción que rae ha opuesto el Sr. Estévanez, sosten­
go que toda k  reacción europea está manteuida des­
graciadamente por el cuarto estado. Pues qué, si el 
cuarto estado no la sostuviera sob>’e sus espaldas, 
¿habría en el mundo tanto tirano? Si no la sostuviera 
sobre sus espaldas, ¿hubiéramos visto en el siglo XIX, 
después de tanto progreso en la civilización y cultu­
ra humana, dos pueblos ilustres, que el uno se cree 
la cabeza y el otro el corazón líe la humanidad, 
yendo á los campos de batalla dirigidos por sus jefes 
soberanos, que deseaban, tiñendo su púrpura en 
sangre, adquirir gloria para sus hijos, y allí comba,- 
tir, perecer, dejar viudas á sus mujeres y huérfanos 
á sus liijos, solo para salisfacerá los Césares que se 
bañaban en la sangre del cuarto estado. {Aplausos)'.

Es necesario al cuarto estado sostenerle, em anci-' 
parle, daile el sufragio universal, dark la república 
y la federación; todas k s  condiciones, en fin, .dé de­
recho para que mejore sú suerte; pero es necesario 
no fiarse de ese único defensor en k s  crisis supre­
mas de la historia. '

Yo, que be envejecido estudiando k  historia, y 
tengo, por consiguiente, aunque no otra cosa, la ex­
periencia de k s  Naciones, np por mi talento, sino 
por mi trabajó, recuerdo de un caso gravísimo. Da 
dia se trataoa en la última Asamblea de la penúlti­
ma república francesa de quién habia de tener el 
mando del ejército: si el presidente, ú si la Asamblea.

La Asamblea habia propuesto q.;e fueran los que 
allí se llaman los queslores los encargados de dirigir 
el ejército; y la extrema izquierda, la montaña roja, 
en contraposición á la montaña blanca, y yo no sé 
de dónde liemos sacado estos colores, ni por qué ,el 
pueblo ha de ainar.taulo el color rojo y ha de gustar 
délas gorras rojas, que es el color del manto de los 
Reyes, y quizá se llame a.si k  montaña roja porque 
en su generosa impacieocia nos envuelvan en el su­
dario rojo de una restauración ¡Risas); pero, en fin; 
k  montaña roja decia: «¿Nosotros vamos á conceder 
la dirección de k s  tropas á la Asamblea? No; esta 
Asamblea ha volado k  bmilacion del sufragio uni­
versal; no inspira confianza á la república que tenga 
las tropas el principe presidente.» Y bn efecto,'el 
príncipe presidente se quedó con el mando de k s  
tropas, merced á la compliciüad de la montaña rojaj 
y se levantaban algunos republicanos sinceros que Sg

sentaban en el centro y k s  decían: «¿Cómo le entre­
gáis al príncipe la dirección del ejército’?—«flor no 
dársela á la mayoría,» conlestaban los déla montaña 
roja.—«Y si algún dia el presidente se levanta con­
tra vosotros, ¿qué haréis?» Y Michel de Bourges, 
cuya elocuencia no se ha vuelto á desplegar en la 
tribuna francesa, herido en el corazón por grandes 
desengaños de sus amigos, dijo: «Si el presidente 
trae el ejercito contra nosotros, tenemos el cuarto 
estado, el pueblo » A los pocos dias el príncipe pre­
sidente tuvo el ejército y prendió á Michel de Rour- 
ges y á varios diputados: los diputados franceses te­
nían 20 francos de dietas, y cuando pasaban entre 
dos filas de granaderos para conducirlos á. Mazas, 
invocando la libertad y la democracia y la Constitu­
ción del 4 , le decían al pueblo; »Siguenos, que so­
mos tus legisladores,» y el pueblo k s  resjoondia: 
«¿Qué tengo yo que ver con vuestros 20 francos de 
dietas? (Risas). *

Yo creo al pueblo decidido por esta forma de go­
bierno; pero creo que si no nos organizamos fuerzas, 
si no hacemos entender al pueblo que la aulorida ■ en 
España necesita siempre de alguna cohesión, si no le 
persuadimos de esto, estamos perdidos, completa­
mente perdidos; porque nada más fácil que entusias­
mar, pero nada más fácil también que distraer de la 
conciencia á k s  muchedumbres. Si no dijera esto, 
faltaría á la verdad y á lo que debo á mi patria. 
Emancipemos al pueblo, llamémosle á la vida públi­
ca, y que ejerza plenamente todos sus derechos, pero 
no olvidemos que muchas veces el pueblo mismo ha 
perdido, como sucedió eu 1814 y 1823, aquí y fuera 
de aquí, la causa de la libertad.

Debo decir al Sr. Navarrete que no tengo pacto 
con ti  partido radical.

Después del 11 y 24 de Febrero y 23 de Abril, 
después de k s  protestas de los radicales, el antiguo 
partido radical ha desaparecido de este grande oc- 
céano. Lo que yo deseo y sostendré siempre, es que 
la república española no se divorcie jamas del par­
tido liberal: le necesita como el áncora para tener la 
república más solidez y estabilidad. Como yo creo 
que no se llame aquí al poder á ningún partido, por­
que del poder sólo dispone el pueblo, yo os digo: le- 
giskoores de lu Nación española, levantaos sobre to­
das las preocupaciones y egoísmo, y poned la vista 
en el cieio, turbado por tantas tempestades, y en el 
porvenir; fundad una igualdad dentro de la que que­
pan todos los españoles, y estad seguros de que si 
habéis desechado el espíritu egoísta Ue una fracción, 
habréis engrandecido en la conciencia de ja huma­
nidad y recibiréis la bendición de vuestra noble pa­
tria.

El Sr. ABARZÜXA; Si renuncian á rectificar los 
señores de la izquierda, yo renuncio también.

El Sr. NAVARRETE: Por mi parte renuncio á 
í'cctiíicdr

El señor presidente del PODER EJECUTIVO; No 
espereis un largo discurso; no me propongo hacer un 
resúmen del debate, porque esta tarea ha sido plena­
mente cumplida por el Sr. Gastelar. Sólo defenderé 
al pasado y al presente Gobierno de los ataques que 
aquí seTe han dirigido. Gonio soy amigo de que to­
das mis oraciones versen sobre un sólo tema, escojo 
el tema del órden público, porque en esta cuestión 
están interesados todos.

Es fácil decir hágase, restablézcase, perpetúese el 
órden; pero es muy difícil, sin embargo, hacerlo en 
determinadas circunstancias. Conservar e l ‘órden y 
restablecerle, es tarea muy fácil .cuando hay un Go­
bierno fuerte que dispoue de numeroso ejercito; es 
tarea fácil cuando la administración constituye un 
sistema, cuando k  máq lina administrativa obedece 
á un solo principio y á un solo pensamiento; es tarea 
fácil cuando no estin agitados los ánimos, cuando la 
fornia da Gobierno que quiere el país ha hecho su 
asiento. Pero ¿es esta la situación que encontró la re­
pública á su advenimiento el dia 11 de F'ebrero? Te­
nia una guerra civil en el Oriente y en el Norte de 
España: para hacer frente á ella necesitábamos te­
ner allí la mayor parte de nuestro ejército. No tenía­
mos alrededor nada nuestro; hostiles los Ayunta­
mientos y k s  Diputaciones, y los voluntario^ de la 
república en su mayor parle monárquicos; debíamos 
apoyarnos en el ejército, y esto se encontraba indis­
ciplinado y obedecía mal a las órdenes.del Gob erno.

La iíidiscipliua del ejército ¿era debida al adven! ■ 
miento de la revolución? Vosotros sabéis que más 
bien obédecia á causas anteriores; se acaba de arran­
car á viva fuerza una quinta después de una prome­
sa violada, y esa quinta fué á hacer un ejército de 
desórdeu: por otra parle, se acaba de dictar una nue­
va ley de reemplazos, eu virtud de la que se habían 
declarado abolidas las quintas, y el soldado deducía 
como consecuencia de esto que no era justo que, por 
la fuerza siguiese bajo su bandera. Jefes y oficiales 
del ej rcito que habían recibido mal el advenimien­
to de la república, trabajan contra ella, y los solda­
dos se pusieron al servicio de k s  corporaciones po­
pulares. Ksta fué una de las causas de k  indiscipli­
na: ¿cómo íbamos á lograr el restablecimiento de fa 
disciplina sin tener fuerzas á nuestra disposición?

Decía el Sr. García Ruiz que es fácil contener la 
indiscip ina cuando se apela ú medidas violentas. Se 
comprende que puede restablecerse la disciplina de 
un batallón que haya dado muerte ó fallado al res­
peto á alguno de sus jefes; pero entonces se trataba 
de masas grandes del ejército, y lo que únicamente 
podíamos hacer era evitar que se prolongara la indis­
ciplina á los demás cuerpos. El mismo general Ve- 
larde, cuando se insubordinó su fuerza, acudió á otros 
batallones para.que le ayudaran á restablecerla; ¿y 
qué le contestaron? Que estaban á sus órdenes en to­
do, pero que de ningún modo estaban dispuestos á 
fusilar á sus hermanos.

Sin embargo de lodo, ¿recordáis algún período 
histórico en que un Gobierno se haya encontrado 
más desarmado que éste frente de los partidos ene­
migos, y una época en que comparativamente baya 
habido menos desórdenes que en esta?

La antigua Asamblea habia proclamado la repú­
blica retolucionariamento: aquí se habían reunido el 
Congreso y el Senado y proclamado la república con­
tra las leyes, puesto que no era una Asamblea cons­
tituyente; y ese acto revolucionario encontraba eco 
en las provincias, y se organizaron en ellas j untas 
revolucionarias que destituyeron á los Ayuntamien­
tos existentes.

Nosotros exigimos, aun sin contar.con fuerzas 
materiales para imponernos, que, se disolvieran 
aquebas. Juntas v se repusiera á los Ayuntamientos, 
como así sucedió Ved si otro Gobierno en situación 
tal.hubiera hecho lo que nosotros hicimos. Pero con 
dificultades mayores nos encontrábamos. El Gobierno 
estaba en abierta pugna con la Asamblea que le ha­
bia dado vida. Gomo decia muy bien e lS r. Koraero 
Robledo, aquella-Asamblea no tuvo bastante yalor 
para conservar el poder, ni bastante abnegación pira 
entregarle de buena fó al partióo republicano, y á 
poco tiempo empezó á conspirar contra el Góbierüo. 
Doce dias después aquel Gobierno estaba en crisis. \ 
El Sr. Gastelar sabe que en aquel Gabinete era yo 
de los que sostenían que sólo uaidos republicaaos,y . 
progresistas podíamos llegar sin peligro, á estas Cor­
tes. Sabe también el Sr. Gastelar que aquella conci­
liación se rompió por culpa ¿e los radicales, porque 
fueron los que provocaron aquella crisis, rio digo. 
parlamentaria, sino de más trascendencia. Os recor­
daré lo que sucedió el dia 24 de Febrero.

La víspera'tuve iipticiá de la coüjuracioh urdida.
Me eucontraba soló en el miaisterio de la Goberna- 
cion, 'que aquella noche estuvo desierto. Yó no tenia 
confianza en él ejército ni en los volnnlarios monár­
quicos, y sin embargo presentía yo que se iba á ha­
cer algo al día siguiente. Permanecí en Gobernación 
hasta las cuatro déla mañana: volví á las nueve, 
y me encontré ocupado [aquel edificio por la Guar­
dia civil, y supe que también se hallaba ocupado 
militarmente el edificio de k s  Córtes; lodo esto de 
órden del presidente de la Asamblea, y sin acuerdo 
del poder ejecutivo. También supe después q,úe sin 
consultarme á mí ni al señor ministro de k  Guer­
ra se habia permitido nombrar un comandante ge­
neral de k s  fuerzas de .Madrid que habia visitado 
los cuarteles. (El Sr. Abarzuta: ¿por qué no vino 
entonces un voto de censura?)

¿Qué es lo que entonces salvó al Gobierno de ál 
república? La lealtad del pueblo de Madrid. Yo anun­
cie de:ante ,de lodos en el Congreso lo que pasaba 
Aquellos hombres, vállenles para urdir, se acobarda­
ron al ver la actitud del pueblo. Desd- entonces fué 
imposible la conciliación. Habría sido hasta indigno 
de nosotros el seguir unidos con unos hombreS' que 
habien conspirado contra ios miembros del poder eje 
cutido.

Decia el Sr. Abarzuza que por qué no dimos en­
tonces un voto de censura, y debo contestarle qúe?le 
dimos en el salón de los secretarios, y allí fué donde 
se constituyó el primer G¡abinete homogéneojde la

república. Conste, pues, que si la conciliación se 
rompió, fué contra nuestros deseos.

El Gobierno de la república creyó necesario disoL 
verla Asamblea, y se presentó aquí con unjproyectc 
de ley, modilicailo después por una enmienda del se­
ñor Primo de Rivera. Nació de aquella Asamblea la 
comisión permanente, y esa comisión, no debo ocul 
tarlo, se inspiró en las pasiones de aquella Cámara, y 
fué tan hostil al Gobierno como la Asamblea mis­
ma. ¿Qué eréis que hacía la comisión con los indivi­
duos del poder ejecutivo? Los sujetaba á una espe­
cie de interrogatorio, preguntándoles detalles insigni­
ficantes, y satisfacíase con mortificar ‘al ministro de 
la Gobernación y al Gobierno, haciéndoles preguntas 
que no S3 hacen al último de los agentes de un Go­
bierno. Tomando pié de la sequedad con que yo les 
contestaba, formularon una proposición en k  que se
decia que era preciso convocar á sesión extraordina­
ria, á la cual debía asistir el poder ejecutivo, para 
examinar su conducta. El poder ejecutivo no acce­
dió á aquella exigencia, ¿’í  sabéis lo que se soste­
nía al discutir aquella proposición? Pues se sostenía 
que la comisión era superior al poder ejecutivo; que 
el poder ejecutivo debía dar cuenta á la comisión de 
su pensamiento, y hacer lo que los ministros hacían 
coa los Reyes El poder ejecutivo dijo que no creía 
necesaria aquella sesión extraordinaria, y que asisti­
ría á la sesión ordinaria. La proposición, sin embargo 
fué aprobada, y el poder ejecutivo fué citado parados 
dias después de aquella sesión.

Ya os dijo ayer ei Sr. Sorní lo que sucedió el dia 
23 de Abril.

Lo mismo qus la noche del 23 de Febrero, la del 
22 de Abril recibí yo avisos sobre maquinaciones que 
se estaban urdiendo contra nosotros; pero’ya enton­
ces tenia un gobernador que contaba con bastante 
fuerza, y á las doce de k  noche se ocuparon las ave­
nidas de Madrid por la guardia de orden púbhco; de 
modo que al siguiente dia los monárquicos no tuvie­
ron más remedio que ir á la plaza de toros. Es cier­
to que aquel dia no se dió una batalla material; pero 
¿puede dudar alguien que hubo batalla y hubo victo­
ria? Se convocó á los voluntarios monárquicos con 
pretexto de pasarles revista; y yo pregunto: ¿ignora 
alguien que al frente de esos voluntarios se pusieron 
algunos generales que no eran republicanos? ¿Ignora 
alguien que alguna participación debían tener en 
aquel acto los individuos de la comisión permanen­
te, cuando se ocupó la casa de Medinaceli sin cono­
cimiento del Gobierno, lo mismo que el Raneo y el 
palacio de'-ks Córtes, á donde vinieron hombres no 
de muy buena traza? ¿Y cómo se explicaba el envío 
dejjiuniciones á la plaza de loros, si sólo se preten­
día pasar una revista? Cuando el Gobierno tuvo no­
ticia de los gritos subversivos que se daban en la pla­
za de toros, dió órden general de ataque, y bastó 
que corrieran los cañones por k s  calles de Madrid, 
para que aquellos voluntarios comprendieran que no 
estaban k s  tropas de.su’lado, y vinieran á implorar 
la clemencia del Gobierno republicano

Después del dia 23 sufrieron otras dificultades 
Habia muchos que creían que la legalidad habia dei
aparecido y que habíamos entrado,.eu ua período re- 
vo ucionano; pero ei Gobierno no lo entendió asi, 
porque se hizo esta cphs deracion: la comisión y él 
Gobierno son dos poderes que tienen la misma legi­
timidad y el mismo, origen, y su ley común es afjue- 
lla en que se declara, disue ta la Asamblea. El Go­
bierno quería cumplir,esta ley, y al decretar la diso­
lución de, la comisión se fundó precisamente en que 
trataba de aplazar las elecciones.
- Fácilmente se comprenderá que no entendien­

do el partido k s  cosas lo mismo que nosotros., ha­
blamos de. tropezair con grandes obstáculos. Así 
sucedió; pero al fin pudimos lograr que k s  Córtes 
se reunieran, y algo debe agradecérsenos, porque son 
pocos, los Gobiernos que en períodos tan llenos de 
peligros han llegado, á conseguir su objeto sin grandes 
trastornos!

¿Quiere decir esto que yo no reconozco la necesi­
dad de que ei órden se restablezca? De ninguna ma­
nera. El Gobierno de la república está resuelto á em­
plear todos los_ipedios, que estén á su alcance para 
que el órden se restablezca y todo el mundo se so­
meta al imperio de la ley.

Pero para esto no bástanlos medios materiales, es 
preciso que se empleen medios morales. Hay que sa­
tisfacer la sed de reformas que el país tiene, y hay 
que llevarlas á cabo con la urgencia posible. (Aplau­
sos. Todos mis compañeros están trabajando en pro- 
ye Los de ley, que serán dentro de breves dias presen­
tados aquí. Mas no bastan las reformas aisladas que 
nosotros propongamos; lo que importa es que acele­
réis la obra de nuestra Gonslitucion. Si la relardá-' 
rais, si tuviérais la idea de suspender las sesiones de 
estas Córtes, no respondería de la suerte de k  repú­
blica. Yo tengo la seguridad de que la agitación de 
k s  provincias no desaparecerá sino dándoles la Cons­
titución, y después haciendo que, constituidas eu 
Estados, empiecen su organización política y admi­
nistrativa. ¿Qué se diría si suspendiéramos k s  sesio­
nes fundándonos en el calor ó en que nuestros inte­
reses nos llaman á las provincias? ¿Qué son los inte­
reses personales, cuando se trata do los de la patria? 
(■^plausos ) Pero hay un peligro para hacer la Cons­
titución, y es la retirada de la minoría. Si la mino­
ría tiene patriotismo, si desea que la agitación de k s  
provincias cese y que este miaisterio lleve adelante 
todas las reformas que ha proyectado, es preciso que 
venga aquí á apoyar al Gobierno.

El Sr. Esteban Gollaiiles sostenía que la forma 
federal era impracticable, y el Sr. García Ruiz que 
era una forma indefinida e indefinible, y añadía: «La 
república que queréis es la mia, porque vosotros no 
queréis mas que una república unitaria y descen- 
tralizadora como yo propongo.» Pues entonces, ¿por 
qué decia que era indefinida é indefinible.

Yo sostengo que por la razón y por la tradición 
esto pueblo está destinado á ser una república fede­
ral. Uno de los grandes problemas de este siglo es 
el de la autonomía del sér humano. Se reconoció la 
del Estado, después la del individuo, y se ha aca­
bado por confesar que no hay razón para no reco­
nocer ia del municipio y la.de la provincia. Y pre­
cisamente la república federal es la que ha de venir 
á resolver el problema, porque da al sér humano 
un lazo de relación entre él y la sociedad de que 
forma parte ¿Qué nos dice la tradición? En los pri­
mitivos tiempos ¿no era la Nación española un agre­
gado de diversos pueblos? Nosotros no hemos pre­
sentado unidad sino bajo k ,espada de los conquis- 
Ladorei,y desde el momento en que el pueblo ha en­
trado en un período de reconquista, han vuelto á . 
aparecer los diverso-s pueblos que lo consliluian.

¿Podemos, pues, dudar de que sea este uu país 
llamado a forma una república federal?¿No son aca­
so dislinlca pueblos Cataluña, Aragón y Andalucía? 
No hay erjpl No.-te. provincids que conservan un sis­
tema administrativo y económico, distinto del que 
rige en el resto de España? De manera que, ora aten 
camos á la razón, ora á la tradición, la forma federal 
es la única que puede aplicarse á España.

Guando luimos invadidos por el ejército francés, 
¿por qué alcanzamos una señalada victoria? Porque 
conservando las provincias su particular manera de 
ser y de vivir, y recordando su antigua historia, 
átendicron á .su  propia salvación, prescindi,ndo de 
si el Gobierno podia ó no podía darles la fuerza que 
necesitaban. Si hubiéramos tenido unidad, hubiéra­
mos quedado perdidos después de k  toma de Madrid 
por Napoleón I.

No es exacto, como decia el Sr. García Ruiz, que 
la forma federal se oponga al órden; porque el orden 
es más ¡josible cuando k s  provincias están goberna­
das según su manera de ser y de pensar. Unidas por 
el lazo de la federación, vereis á las provincias por 
espíritu de emulacipn crecer y extenderse sin temor 
á. las guerras, que serán comple:amente imposibles. 
Tfo aseguro que mantendremos el órden si acelera­
mos la obra de nuestra constitución política, y si el 
pueblo se persuade de que son necesarios graniies sa­
crificios. Hemos pasado, señores, por una guerra ci­
vil más fuerte que la actual, y k s  Córtes no sp espan­
taban porq le se impusieran contribuciones de guer­
ra á los pueblas, y los voluntarios se prestaban á to­
dos los servicios, incluso el de salir de sus pueblos.

Es necesario q le hagamos ver al pueblo la nece­
sidad que tiene de contribuir con su dinero y con su 
sangre á t rminar una guerra que nos deshonra. Si 
nos prestais^apoyo, cumjiliremos con nuestro deber; 
pero si nos abandonáis) barred Je este banco al Go­
bierno, porque es imposible

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Por muy difícil que 
sea mi posición en esta Cámara, no he de dejar de 
decir dos palabras.

El señor presidente del poder'éjecutivó, preocu­
pado por la situación de’ ánimo que le produjeron las 
rivalidades entre el poder ejecutivo y la Asamblea y 
la batalla del 23, de Abi;il, ha dejado caer una acusa-

í s a i

cion sobre algunos hombres púbhcos; y constándome 
á mí la rectitud de sus propósitos, tengo que protes­
tar contra esa acusación. No es cierto, á mi juicio, 
que pueda considerarse como conspiradores á los ge­
nerales españoles que pudieron intervenir en los su­
cesos del 23 de Abril, porque ninguiio'en ese dia le­
vantó bandera de rebelión. Murmullos.; Ks inútil 
que me iuterrumpais. Los tribunales de justicia han 
absuelto al Sr. Topete, tme estuvo en la (liaza de 
Toros.

El Sr. ABARZUZA: Después de los ataques diri­
gidos por k  izquierda á este sitio y á mí persona, 
tengo necesidad de aclarar mi situación. ¿Cuál es el 
hecho culminante en esta Cámara? La retirada de la 
minoría republicana. ¿Y quién ha provocado esa re­
tirada? ¿Hau ^do los diputados que piensan como 
yo? No; ha siuo el Gabinete anterior, y principal­
mente las autorizaciones que se dieron al Sr Pí 
cuando era ministro el Sr. Eslévauez.'ijgf Sr. Sorní: 
No se dieron entonces k s  autorizaciones.) Al menos, 
en el Gabinete de que formaba ¡larte el Sr. Eslóva- 
nez se acordó pedir la suspensión de garantías De 
modo que la izquierda se retira por los pecados de la 
izquierda, por un acto del Gabinete eu que figura­
ban los Eres. Estévanez, Benot, Muro y otros indi­
viduos que procedían de la izquierda.

Yo no volé aquellas autorizaciones, ni k s  votaré 
para un hombre como el Sr. Pi y Margal!, que no ha 
hecho uso de k s  facultades o-rdinarias que k  ley con­
cede á todo Gobierno. Cuando no se ha hecho uso de 
las facultades ordinarias, ¿para qué se quieren las 
extraordinarias? (Interrupcionesen las tribunas.)

El Sr. PRESIDENTE: Los ugieres harán despejar 
las tribunas, s¿an quienes quieran los que aplaudan 
ó censuren.

El Sr. ESTÉVANEZ: Nada tengo que ver con la 
retirada de la izquierda. Yo por de pronto no me he 
retirado, y no acepto ninguna responsabilidad por 
actos ajenos, ni estoy afiliado á ninguna fracción, ni 
á ningún centro, ni a ningún club. Cuando se conce­
dieron las medidas extraordinarias, ya no estaba yo 
en el miaisterio.

Por lo demás, si el Sr. Abarzuza no votó la auto­
rización, tampoco yo la voté; pero no la voté porque 
me pareció poco, y no hubiera tenido inconvenisiile 
en votar medidas más exliaordinarias y más violea- 
taspara aplicarlas á los carlistas.

líl Sr. ABARZUZA: Conste que estando el señor 
Estévanez en el ministerio se acordó pedirlas facul­
tades extraordinarias.

El Sr. ESTEVANEZ: Eu el ministerio se convino 
confidencialmente en la necesidad de tomar medidas 
contra los carlistas. Sí yo hubiera seguido siendo 
ministro, las hubiera pedido con ese objeto, y más 
eficaces, para aplicarlas inmediata y enérgicamente.

El Sr. SORNI; V jy á explicar la interrupción 
que he hecho al Sr. Abarzuza. Aquí se presento una 
proposición pidiendo que se autorizara al Gobierno 
para emplear medidas extraordinarias y para llamar 
la reserva El ministerio de que yo formaba parte se 
opuso; pero insistiendo los autores de k  proposición 
en su idea, consintió; resistiéndose, en que la propo­
sición se presentara. Después., ^cuándo ya habíamos 
salido del Gabinete varios iñ'inistros, el ministerio 
actual presentó el proyecto que aprobó ia Gámara» 
Ruego, pues, al Sr. Abarzuza quO' rectifique su 
juicio: ■ I

El Sr. ABARZUZA! Lo ratifico repitiendo laspa- 
labras del Sr. Sórnf. Conste que el GaW ele anterior, 
restótiéndoseV combatiendo el pensamiento, acordó 
pedir á las Córtes facultades extraordinarias.

El Sr. SORNI: No és exacto que el anterior m i­
nisterio acordara pedir facultades extraordinarias.
. El Sr. MURO: Muy (jocas palablras diré en con­

testación á lo manifestado por el Sr. Abarzuza. Cier­
to es que en el ministerio anterior se habló de me­
didas extraordinarias; péro lo es también que no se 
tomó acuerdo alguno, y por tanta, siempre será per­
fectamente falso que la extrema izquierda‘se haya 
retirado á conSecdencia de acuerdos tomados por el 
anterior Gabinete.

ElSr. a BARZUZA: Señor presidente, el Sr. Muro 
ha pronunciado la palabra faúo, y S. S. comprende­
rá que necesito rectificar..

El Sr. PRESIDENTE: La Presidencia no da á esa 
palabra la interpretación que S. S. le ha dado, pues­
to que se refiere á un heclio que inmediatamente se 
hubiera explicado ó que so retirara, primero, por el 
propio decoro del señor diputado que la habia pro­
nunciado; segundo, por respeto .i S. S.; y sobre todo, 
por el respeto deoido á las Corles Constituyentes.

El Sr. ABARZUZA: Con -luyo afirmando lo quo 
he dicho; la izquierda se retira púa los pecados de la 
izquierda.

El Sr. ABARZUZA; Su señoría sabe el.respeto que 
yo tengo á su autoridad; pero el Sr. Muro ha dicho 
que el hecho que yo habia asegurado era falso, y su 
señoría comprenderá que esto es muy grave, y que 
si esta cuestión ha de terminar dentro de la Cámara, 
es preciso que' esa palabra se explique y se aclare.

El Sr. PRESIDENTE: Se ha dé terminar satis­
factoriamente, y yo exhorto al Sr. Muro a que dé la 
explicación debida.

E lSr. MURO: Nó necesito dar explicaciones sobre 
una pa abra y un argumento perfectamente claros. 
He dicho y repito que era falsa k  consecuencia que 
el Sr. Abarzuza deduce del hecho sentado

El Sr. ABARZUZA; El Sr. Muro dice que la pre­
misa y las consecuencias son falsas: necesito, pues, 
decir cuatro palabras.

El Sr. PRESIDENTE: Gorpo S. S. vé, la palabra 
falso, no se refiere al hecho en cuanto S Í3. pudiera 
ser testigo y dar de él le.sliraonio, ni siquiera al ju i­
cio que S. S. ha formado, sino exclusivamente á una 
apreciación del hecho de haberse discutido en el Go­
bierno anterior la conveniencia de adóptar medidas 
extraordinarias.

El Sr. ABARZUZA: E lSr. Muro me ha Ikfnado 
reaccionario y ha dicho que yo estaba conlnJ k s  re­
formas. Sobre esto tengo que hablar, siquiera sea
’hpftvftm ftnf.p.

El Sr. PRESIDENTE; Puede S. S. rectificar todo 
lo que no se refiera á esta cuestión, que queda p er­
fecta y satisfactoriamente terminada con ta explica­
ción dada á la Cámara.

El Sr. ABARZUZA: El Sr. Muro, ministro dé Els- 
tadodel anterior Gabinete, q ie por ksm uéstras que 
hadado de lo mal que ha comprendido rais relacio­
nes con la izquierda, no formo yo k  mejor opinión 
de cómo habrá mantenido k s  relaciones más graves 
de su departamento ..(Rumores.)

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría comprende que 
en este camino no puede entrarse.

El Sr. ABARZUZA: Pues bien; conste, á pesar 
del Sr. Muro y contra lo que diga el Sr. Muro, que 
aquel Gabinete, aunque no pidió, acordó pedir las fa­
cultades extraordinarias, y que por esto se ha reti­
rado la izquierda.

El Sr. PRESIDENTE; Queda terminado este in­
cidente y cerrado éste debate.»

El señor ministro de Hacienda ocupó la tribuna 
y leyó un proyecto de ley sobre la Caja de Depósitos, 
aue se anunció pasaría á la comisión correspon- 
üienle.

El Sr. PRESIDENTE; Ordendel dia para mañana: 
los asuntos péndkntes. ’

Se levanta la sesión.»
Eran las siete y cuarto.

G A C E T I L L A
L a s  n o t l o l a s  d e t a l l a d a s  q u e  v a n .

recibiéndose sobre los terremotos de Italia, son des­
consoladoras. Como se trata de comarcas poco acos- 
tuükibradas á esos fenómenos, el aturdimiento ha sido 
grande y ha traído consigo muchas desgraciás.

El pueblo de Alpago es un monten de ruinas, y 
apenas hay alguna cas® que otra habitables. El ter­
remoto se’ ha sentido en una zona nauv extensa: en 
Verona y Pádua ha durado medio minuto la sacudi­
da; en Porcia el sacudimiento hizo caer el campana­
rio, que perforó el lecho de k  iglesia. En Belluno, 
capital del distrito de este nombre, es donde mayor 
ha sido el desastre: todas k s  casas están más ó me­
nos deterioradas; con el movimiento se apretaron las 
puertas y ks ventanas, de modo que no (jíxlian abrir­
se, ni salir por co.usecueacia los habitantes, que al 
Cabo huyeron de sus viviendas y acamparon fuera 
de la ciudad. Ha h-abi lo m ichos muertos en k s  ca­
sas que se han hundido. De Venecia y de otros pun­
tos se ha mandado socorrer á los pueblos que han 
padecido.

Un. estudiante «le devecho,
M. León Crós, ha recorrido en velocípedo la? 33 le­
guas que median entre Tolosa y Beziers. Descon­
tando las paradas hechas en el camino, M. Crós 
ha salvado dicha distancia en quince ó diez y seis 
horas. t

Ayuntamiento de Madrid
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París el Congreso internacional de orientalisUs. De 
sus nueve sesiones, las cinco primeras se dedicarán 
compleUmenle á la geograna. industria y recurs^ 
que ofrece el Japón para ponerse al nivel de los pro­
gresos europeos. Las cuatro ultimas reuniones se 
consagrarán á los estudios estéticos, mdo-chinos y 
etras cuestiones orientales que el año próximo se 
desarrollarán con más amplitud en el Congreso, que 
entonces se reunirá fuera de París, ocupándose par­
ticularmente de algún otro país del Oriente, como 
hoy se ocupa del Japón.

jla  falleoldoon Londres el prin­
cipe Poniatowski, miembro de la Sociedad cosmo­
polita, y cuya muerte ha sido generalmente sen­
tida. ^ , T.El príncipe Poniatowski, intimo amigo del im ­
perador Napoleón, nombrado por él senador, era 
más conocido por su talento m usical, habiéndose 
dado una obra suya en las representaciones de la 
cérte.

La caída del imperio le dejó literalmente en la 
miseria; pero, sin vacilar un instante, se dedicó á la 
música, dando lecciones en Lóndres, donde.se había 
refugiado, y escribiendo una partitura que'con bas­
tante buen'éxito se cantó no Lá mucho en Covent- 
Garden. La sociedad inglesa le protegía extraordina­
riamente, como ha heche con Mario, pobre, y sus 
conciertos anuales eran muy concurridos. Recien­
temente habia sido ajustado por un rico empresa­
rio de los Estados-rUnidos para dirigirla orquesta de 
uno de los primeros teatros de Nueva-\ork, e iba 
á partir para América cuaodo le ha sorprendido la 
muerte. La Emperatriz Eugenia, que vive retirada 
cerca del lago de Constanza, ve desaparecer asi a las 
personas que m-ús habia querido.

Llosada la temporada de los
baños de mar, hé aquí algunas reglas que deMn te­
nerse presente, según recomienda un periódico fa­
cultativo.

Conviene que la digestión este compieiamenie 
hecha ánles de entrar en el agua: por esta razón d ^  
ben trascurrir tres horas, por lo menos, después de 
la última comida. '  j  ,•

Antes de entrar en el agua y después ae salir, 
debe friccionarse el cuerpo.

Para evitar que la sangre afluya á los grandes 
vasos, es conveniente zambullirse bruscamente y no 
entrar poco á poco.

Es bueno moverse dentro del agua, ya nadando, 
va moviéu iola con pies y manos.

La duración del baño debe ser con relación a la 
temperatura del agua, siendo más largo aquel cuan­
do está más templada, y no excediendo nunca más 
de una hora. , ,

Al primer escalofrío debe darse por terminado el 
baño.

Después de salir es conveniente secarse bien todo 
el cuerpo, y sobre todo la cabeza, y darse un paseo á 
pié ó á caballo, ó hacer cualquiera clase de ejercicio, 
pero moderado.

.líx toordo <ie la goleta «P»ed.ro
Austrich de la matrícula de Barcelona y despachada 
en Tarragona por los Srea. Muller Dartnez y compa - 
nía con cargamento de bocojs vacíos, sucedió el sá­
bado último, hallándose frente á los Alfaques, un 
lance triste en extremo. Su capitán Gerónimo Aus- 
trich, después de la comida de la tarde subió á cu­
bierta cuchillo ep mano, mató al timonéro, que era 
un hijo de Tarragona conocido con el nombfe de Fít- 
dá, hirió gravemente á un viajero, y otro, por no su­
frir la misma suerte tuvo que echarse al mar, siendo

después salvado por otro buque que navegaba por 
aquellas inmediaciones.

El referido capitán suele ser victima de una ter­
rible enfermedad que, en ciertas ocasiones le priva 
completamente de la razón: tanto es asi, que después 
de cometidos aquellos atentados, dirigió por sí m is­
mo el buque al puerto de Alfa mes, en el que desem­
barcó, acusándose de autor de los expresados actos á 
las autoridades, las cuales le condujeron pieso á Tor- 
tosa, donde se encuentra todavía.

E l  i x i a v 't e s  p o r*  l a  n o c l i ©  © n t r ©  
nueve y diez, en medio de los truenos, relámpagos 
y granizada, iba por la carretera que de la puerta de 
Santa Bárbara va hácia Guadarrama, el caballo de 
bronce de la Plaza Mayor conducido por catorce pa­
res de hueves,mo sabemos á dónde.

Si el caballo hablase, podría decir con uno de 
nuestros poetas modernos:

«Me trajo el iris y me lanza el trueno.
Cual hoja seca de aquilón llevada.»

¿Quién pagará su reinstalación, como Courbet 
paga la de la colum na Vendóme.

B O L E T I N  R E L I G I O S O
Santo de hop.—Saa Pío I, Papa y mártir, y San­

ta Verónica de Julianis, virgen.
Cultos.—Sb gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de San José, donde continúa la novena 
de Nuestra Señora del Cármen; á las diez será la misa 
mayor con sermón que predicará D. José Vigier, 
terminando con la reserva.

Continúa la novena de Nuestra^ Señora del Cár­
men en la parroquia de San Ginés; y predicará en 
la misa mayor D. Lope Ballesteros y por la tarde en 
los ejercicios D. Jaime Cardona.

En San Justo continúa la novena de la Virgen 
del Carmen, v predicará en la misa mayor 1). \  ulen- 
tin Casas y por la tarde en los ejercicios D. Enrique
Rivera de Palma. ,

En San Antonio del Prado continua la novena a 
Nuestra Señora del Cármen y predicya en la misa 
inayor D. José Vigier y por la larde en los ejer­
cicios D. Juan Troncoso.

Termina la novena de Nuestra Señora del Mila­
gro en las Descalzas, y predicará en la misa mayor 
el Sr. Cardona y por la tarde en los ejercicios don 
José García Romero „

En el hospital de presbíteros naturales de san 
Pedro y en la parroquia de Santiago se obsequiara 
á la Beata María Ana de Jesús, predicando en esta 
D. Antonio Sánchez Barrios. ,

En la capilla del Santísimo Cristo de San Gmes 
predicará por la noche D. Manuel Uribe.

Visita de la Córte dé J/on'ii.—Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, la do Belem en San 
Juan de Dios ó la de la PMencisla en Santiago.

La temperatura m á x i m a  de Madrid fué anteayer 
de 38‘3 grados. ___________ _

BOLSA DEMADRTD DEL DIA 10 DÉ JULIO.

-rriZ A C lO .y  OF1C1A.L C0.\1P.'

PONUUS PUBLICOS.

i Renta perpetua 3 p. 100 
i Id fin de mes.
: Id. fin del próximo. . . . 
I Renta perpétua exterior. 
¡ Deuda del personal.. . . 
! Billetes hipotecarios.. . .

Bonos del Tesoro.

zo de 1873..................
Resguardos al portador c 

la Caja de Depósitos.

S P S C T i l C l I L O S
CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las 

nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos, en que tomará parte los principales 
artistas de la compañía, y la pantomima El cazador 
de contrabando. ,

JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de vera- 
no}.—A las nueve.—El proceso del canean.—Baile. 
—Intermedio por la banda de ingenieros.

PRADO [inmediato al Dos de Mayo).—A las ocho 
y media.—Un secreto de Estado.—Pobres mujeres. 
—La novia ó la vida.—No más secreto.—Bailes.

Abril 1850 de 4,000.. 
Junio 1851 de 2,000 . 
Agosto 1852 de id. . 
Marzo 1855 de id.. . . 
Julio 1856 de id.. . . 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,0C 
Id. de 20,000.._. . . . 
Banco de España.. . . 
Crédito comercial.. .
La Peninsular.............
Billetes del Banco 

Castilla...................
CAMBIOS.

Paris, á 8 dias vista..

{ADA CON ItL DÍA AN'TKI
|ÚLTlMOS PRECIOS >

DEL IC_ DKI, 10'1 >

16-‘25 16-40 15
16-25 00-00 »
00-00 00-00 1 >
20-90 00-00 ! >
OÜ-00 00-00 >/
97-00 97-00 1 »
55-00 55-10 10

00-00 00-00

00-00 70 00

00-00 00-00 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 >
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »
31-25 31-40 15

30-90
160-50 161-00 50
00-00 00-00
00-00 00-00 >

>oe-00 00-00

48-60 48-65 5
. 5-09 5-09 »

1

Imp. de J, Noguera, á cargo de M, Martínez, Bordadores, 7

SECCION ANUNCIOS.
I Higiénica, infalible y préservaliva, la única que 
'cura sin el ausiliode otre medicamento. Se vende 
¡en las principales boticas del universo. (Exigir el 
¡m et^o). 30 años de éxito. P aris , en casa del m-

B A Ñ O S  D E  S O E A N  D E  C A B R A S .
Estas acuas cuyo uso data desde el siglo XVI, biea conocidos por sus eficaces yirtudes por todos los pro 

fesores médicos, y que ocupan el primer lugar en todos ^  tratados de aguas minerales, asi antiguos como 
miR pRii.nifiron más de tres mil bañistas á nrinmpios de este siglo en manos del Estado, quedaron

lesores meuiuu», j  quo uvuuciu wxxaaav* wa* ----- -—  -- -o j i r* « j  ^  __ _
modernos, que reunieron más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del Estado, quedaron 
oscurecidos por el abandono de su mala administración y destrucción de la C8
ves para ir estos á Sobtn de Cabras. A sus admirables y prontos resultados de«™— - ------- —- , — o~-
se el establecimiento como sitio Real, y allí acudieron los Reyes de España, Prelados y  ministros, y toda

carretera construida por los Re­
debieron que Gárlos III, designa­

se el establecimiento como sitio neai, y am aouuieiuu lu» xveje» uo ^
clase de personas encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen nval para las enfermedades de 
la matriz, mal de orina y de piedra, estómago, y reumas desarreglos mentruales, y enfermedaoes de la piel. 
Combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona á la honrada esposa el dulce titulo de madre de 
familia, no dándose un sólo caso en contrario efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

Los nuevos dueños de Solan de Cabras han echo grandes y numerosas reformas Hay fonda, salones de 
recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante sencillez y coinodidad. Jardines y Mseos en 
medio de bosques inmensos de pinos, tilos y avellanos. En el rigor del Eslío, su temperatura es de 24 , men­
tes á cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en su bello conjunto 
un valle de la pintoresca Suiza. Solan de Cabras esta á 27 leguas de Madrid en la provincia de Cuenca. Su 
temporada principia en 15 de Junio, y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajara, y 
coche desde esta ciudad á Solan: en virtud de la nueva yia construida por süs dueños.

Para más pormenores se dan prospectos en la administración á cargo de D. Julián Moreno, calle de Alca- 
la, núm 28, y en las farmacias de los Sres. Mpntero y Saiz, Corredera Alta 3, y Pez 9, Madrid. En los mis- 
mos puntos sedan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se remiten gratis a 
provmcias las memorias y prospectos.

HEMOSTATICO CICATRIZANTE
DE OJERO.

Este prodigioso medicamento contiene las hemorragias intautáiieamenté, y cura con rapidez sm igual 
toda clase de heridas, quemaduras, golpes, etc., sin que sobrevenga inflamación ni supuración en la parte 
afecta.Puntos de venta en Madrid; Farma 'ia-de los Sras. Somo’.inos, Infantas, 26; Garrido, Hortaleza, 1 1, 
Magdalena, l8. Pedidos al por mayor á D. Garlos Martidez, San Juan, 40, Madrid.

Precios del frasco, 10 reales.

Nieto,

Hallar el medio de purgar durante alguiií)?^ lias, 
algunas semanas y, si necesario fuere, durante algunos 
mases, sin dfliilii'ar el enfermo ni turbar sus funciones 
dig'stivas, lal es problema sentado y resuello por el 
DíX'tor ¡lehaut.

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Deliaul no producen buen efecto sino t;modas y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de k  bielas 
forlllic-’nti's fté, café, vino, buena cervcja. buen caldo). 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según sus
f. mrzas, .su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción confórtame compensa enteramenie la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmcnic se decide 
uno á purgarse tan á menudo como lo exije el rcsia- 
blecimienlo y la conservación de la salud.

Desde luego se vé que administrada asi, la purga 
constituye un medio de curación eficacisimo contra un 
gran mnnero de enfermedades en que son ineficaces 
las Mirgas poco frequeiites é interrumpidas. » 

Ê1 sisti ma del ñoclor Dehaut se halla espuesto con 
la mayor claridad y muy detallado en su Manual de 
medicina , higiene, cirugía y farmacia domésticas, 
en un volumen en S» de 400 paginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicac'ones dadas sobre las 
causiis que producen la» enfeimedades, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con- 
tiíiie también las recetas de medicamentos no p«r-
g, intc.i que con buen éxito ordena habitualmente el 
autor. Este precioso libro, que debiera po.seer toda 
persona cuidadosa de su salua, »c vende en todas las 
librerias al precio de 5 reales-, pero, los farmncéniieos 
dc| osilíti'ios de las l'üdoras Dehaut csláii auluri/.ados 
i  dar,gr..tnitamente un ejemplar á toda persona qu# 
hace u:.o de este remedio.

de Barcelcna el nuevo y magnífico vapor español 
A U r t l t l t í R A .

Los empleados del Gobierno sólo pueden ir por 
esta línea, en virtud de Indispuesto en orden de 27 
de Junio.

Los billetes para el pasaje oficial sólo-se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueded avisar á esta administración, 
Urosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pas^e informarán: D M. A. Amu- 
sátegui, en Cádiz.-Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 , TFJ^GERO.
“iü ir t

GLANO LARBINAGA Y COMPAÑIA.

PABA MANILA
POR EL C A N A L  DE SUEZ.

El 27 de Julio saldrá de Cádiz y el 1." de Agosto

CAFES lO L IO O S
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL

TOSTADO DIARIO SIN EYAPORAGION.

m m  GLASES
em paquetadas por 4, 8 y  4 6 onzas.

Quince años de nombradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

O l lñ i f t ,  é S A S T F lB .
Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. P o n e  e n  

conocimiento de su numerosa clientela, y del publi­
co en general, haber recibido un gran p rtid o  de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
eligencia que su novedad y ecenómicos preoio se 
ham de agradar.

ENFERM EDADES d e lPECHO
C®HI F O F O S  F I T O S - ]

0E L D » G H U R C H I L L
JA R A B E  D E  H I P O F O S F IT O  D E  SOSA 
J A R A B E  D E  H I P O F O S F IT O  D E  CAL 

P IL D O R A S  D E  H I P O F O S F IT O  D E  Q U IN IN A

CL0R0SIS,ANEMIA,0PILACI0N
. .  J A R A B E  D E  H I P O F O S F IT O  D E  H IE R R O  
P IL D O R A S  D E  H I P O F O S F IT O  D E  i A N G A N E S A

TOSJRONQUIOS.CATARROS
T A B L I L L A S  P E C T O R A L E S  D E L  0 '  C H U R C H I L L

S« advieru a loa anfannoa que deben aciijir 
los frsstst «etadrodoi, con ta firma del Doctor
C h u r e k W , a la m area da fabrica da N . s w a n n ,  
farm ac aa ú e o -q u im ie o ,  1 1 ,  r v e  C a ttig lú m e , 
P A R I S  — P r e d o :  Lo s  Ja ra b e a , 4  fraoeoa cada 
(raaeo*as P ra a e ia . La a  T a b lU la a , 9 (r a n e o a .*

Depósitos en Madrid, Moreno Miquel, Borrell, 
Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.—La Agencia fran­
co-española, Soplo, 31, sirve los pedidos.—Provin­
cia, susdepositarios.

«  PASTA PECTORAL T JABABB
D E  N A F É  D E  D E L A N G R E N I E R

OI raaia
60 médieof de loa hoipUalaa de Paria bao etpe-l 

rímeotade an e/teaeim contra la aoo, c) la | 
Sriiee, la eaqaela«u«, o t o a  eonvalslTa yt 
tas IrritM iones del pecho y de la garganta.

TibU por mayor: Madrid, Agencia friDruespa-l 
Bola, Sordo, 31— Por menor Borrell kerm**, Mo-| 
rtiKi.Miquel. José. Simen. Escolar, Sonehei Oca-f 
ña y Ortega. Deseenfiar de las falaifleaeiones.

SE
INTERESÁNTJSiMO Á TODOS LOS QUE SE BANEN,,,

lAYAN ItANADO O TOMEN Í.AS AOÜAS N A T U R A L E S O C O M P U E S l

de

AS.H a y a n  _________  -  - - ____
A c e i t e  5 . 0  c o n .  « a v i a  d . o  c o c o  e c u a t o r i a l .

para los cabellos, parala epidermis de toda la superficie humana ij para hechar wnM goMas en los otdosdnles y 
después del baño, por este medio se evitan sorderas, zumbidos y otras molesHas. PrecM b, 12 y  ib  i s

Si Catorce años de experiencia y crédito creciente, las-infinitas recomendaciones certificadas de 
médicos higienistas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de más de 800 periódicos de tas. . ® ’ 1 *1 _X.. ____ IGG nrtG/IiiKAc -nnp nn» rftRneLablecinco partes del mundo; la reciente proposición hecha de 100.000 duros por una respetable 
casa americana por la adquisición de secreto y fábrica, prueban evidentemente que es el pri­
mer cosmético medicinal que se ha conocido en los 5.876 años que tiene de edad el munao 
histórico

Leedlo que decía la Pofífte* en 15 de Julio último: , . c  „„„
«Alos bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el «Aceite de Bellotas» con 

ávia de coco ecuatorial que ya en otras ocasiones hemofe recomendado como inocente cosmético y eiicaz 
medica mentó del cabello y de^muchas enfermedades de la cabeza, para nadie quiza tiene una aplicación tan medica mento de sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente
directa y
conservan en la cabeza los que hacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y
tampoco la acción destructora que en él ejercen los cloraros, potasas, sulluros, carbonatas y otras sales en

^“VAhom taen: e f  Aceita'de'^BMta^^^^ de coco, inventado por el Sr. L. de Brea y Moreno, ^eu tra
liza lodos eslL  defectos, suavizando el pelo, dándole consistencia, manteniéndolo fresco, lustroso, jj^xible. 
fvintando á ser un E x ilia r ó mas bien un ¿orrecetivo de los meonvenientes que lleva consigo la hidrole- 
^ ■ Por esta razón encargamos á todos los bañistas que no olviden en su neceser de viaje uii frascorapia.
quiera de aquel pieciosoj^’q v i d r i o ,  cápsula y prospecta, y la etiqueta firmada y con mi busto.J8 realas frasco, con nii ——— ------— » v* jl - -  .
Doraue hay falsificadores. Por mayor, se hace 2 j por lOV de descuenta de almacén.

I)iriair4 al inventar, L. de Brea y Moreno, proveedor del globo general. _
Nota -Tenem os 2.500 puntas de venta en las mas importantes farmacias, droguerías y perfumerías de 

América Africa, A sia , Europa y  la Oceania, donde también se vende la famosa «Agua aromauca espirituosa 
d e T K s t  Ton L ieV  del Ecuador,» de 37 grados, superior u la tintura de armea, al agua de Colonia,
Botol Carmelitas Florida, Boyer, para el piñuclo, fricciones, heridas, contusiones, iclresco, mareos, sus
tas ¡¿urna S  e lc7y  paia tados los uÍos y aplicaciaues de estas, como cosmético y como medicamento 
8 reales frasco; y el famoro café de Bellotas, con almendra de coco, para curar en una hora y con una, dos o 
tres tazas la diarrea, disentería, pujos, á 12 rs. libra y 6 media.

Rtí/típ pI nombre eu el vidria, L. de Brea y Moreno, inventar.
^ a l m a c e n e s  y f in c a s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  DE ESTA INVENCION.

rAT i R DBLA salud, NÚM. 9, CU.IRTOS KRAL.Y BAJO, Y JARDINES, 5, MADRID. W
Fábrica en propia casa.=Caile del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano rural, propiedad de la fabrica. Quintanar de la Orden Mancha.
Dbmsitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de qumcalla y perlumena, calle 

d« la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, capitalista. Obispo Jh-
Humaoa fPuerto-Rico);^ Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y Estados-Unidos. 
fa rT lS la terra , A^ y sus coioaia's, en LóndresVHanover, 18, V. Vesson y  compañía.
Para I^ n c ia  y sus colonias, Faris, rué du Conservatoire, 8, J. Orliz y Compañía.
Para China, ludias, Fihpinas y Cochichina, farmacia del Dr. Kubnel en Manila.
Para -Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Britámca de Ganzuch hermanos, en Constan-

las repúblicas Sub, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
^ r a  Pwtugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastas, rúa Augusta, mim. aO, D. Juhan Rodrí­

guez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova do Caes do lajo, 7.

i f  S “ t o ? « S Í ,  5“ : P .rfum .rí. ,  1. J  C. W d o .
Aviles- F  de Córdoba -A lbacete: F. dal Dr. Manuel Maninez.-rP- de Evansto Martínez, h ¿el doctor 

Jo s^ ííb ar -^P ^T o ilb io  Nieto, y Barrios.-Alcoy:, F. del Dr. Rafael Alonso.--^geciras: E. del doctor 
Diego Utor[-D  de González Reina.-Alicanta: F. del Dr. José 6 o le r.-F  ae la viuda del d o c ^
Hernández —F. del Dr José Carlos BeUido — Almagró: F. de Antonio Perez.—-Almena. E . del Dr. Jone 
Moya— Andúgar: P. de Martínez, hermanos.— Anieqúera: F. del Dr. Mir de los Ríos. a  de 
Espejo y comuañia.— Avüa: P. viuda de. G utierrez.-^F. del Dr. Remigio Rodríguez.— Barcelona: E. del 
Dr^BorceU hermanos.— P. de Juan Govas (Eucarulla, 2 ) .-F . del Dr. Eortuny hermanos.— E de la viuda 
del Dr. Tomás Padró.— P. de L Cerda, (Puertalen isa, 12).—P. de 1 aliada, nermauo», (Cometa, *).—D. de 

as —E’ del Dr. Kamou Marones y Matas.n-P. de José E'errer y GaiCia.—P. de lahijosde José Vidttly Rivas.—F. det Dr. KamouMaiqnes y
. V .-.. j .  I r> u ..ri».h V piaueh.—D. de Alomar, y Unach —Esposiciou permanen-

de Lino Nar.—Banajoz: E’. aei 
Vaíeriauo Ordoúez. —u de Federico

viuda e hijos de Laíbut.—D. de Pedro Euneñ y , ,
te del Reloj.—C. D. Agustín Massana.—F. dé José Marti y Artigas.
Dr Ignacio Ordoñez.—E'. del Dr. Gerónimo ürdirñaj—E . del x»r.
Pesim.—Baeza: P. de Andrés Garzón LopeZ.-Bayonli: F. dé Monreu E'reres.-Betanzos: deFranctaco
Martinez —Bejar; P.de la viuda de PozueU e hjus.—iáibao: h\ de PetronUa Somoiiie. i?, de Diego breuo- 
isa - F  del Dr. Javier Sacrúlau.—F del Dr. Saiusiianill Oribe.—F. del Dr. Onirmo de P inedo.-E . dei doc­
tor Ensebio Monasterio.----- Biarnlz: F. del Dr. Mói^eu Freres.-Burgo de Dsma: F. dei Dr. Ciríaco Ki-
C8L-Búigos: P de Moiiner é hijos.—P. de Blas Mariiuéz -Buenos-Aires ,P. Palma Gil y compañía. Cam- 
DO Cnptana: C. de González.-Cartagena: P. de Damaio Basilio.-P . de Marcelino Marunez, uermanos.—
Caceres: P. de F. Benita Viniegra.—C. de Ignacio Rivera, (Peñuelas, 6;.—uadiz: P. de Joaquín Rey.--P. de ---------------- ---------------------- --------------- uno
Eduardo Rey.—P. de Kafaei Bocanegra y compañía.—Cardonas: (Cuna).—F. clel Dr.Eigueioa.—F. del doc- u m  ¿ora la diarrea, disentería, pujos, sea cual fuere la causa, 
tor. Saavedra —Ceuta: t'. del Dr. Diego Otar.—Uenlnehos, (CubaJ.—-P. del Cubano.—tf. üei Dr. J. Agua- 
-0  _Ciudad-Real: 1' Je Salurio Perez.—Cornña: D. de Bescausa e hijos.—E’. del Dr. José Villar.—G. de A.
Vidal y compañía.- o. He.mana Veiga y compañía.—Córdoba; F. del Dr. M Montiha Luna.—P. de Marlm 
Y Giménez--?, de Manuel García Lovera..—Constantinopla: E'. del Dr. C. Fréres.—Cuenca: P. de Gómez 
e hijos.—D. Benito.—P. Jo GuíUenno Nicolao.—Ferrol: F y D. de Santos Galau.—Gerona: F. del doctor 
yiyes —Gibraltar; P. de Miguel BoUou.—Girón: P. de Sres. Crespo y Gruz.-^Granada; F. del Dr. Rubio P.e-

P. de Múgica__
•P. deJ. Aguii-. 

Ensebio Sánchez _

rez.—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.--Guanab^oa .
San Rafael.—F. del Dr. García.—Habana: E'. del Dr. Corties y compaiua.—F. del Dr. Galera. E. dei c_ 
tor Le-Rivereing.—E. de Santa Catalina F . del Dr. Hernán Leucliering.—F. de ¿la .Heumon. l ermme 
ría habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. delDr. Fnralges.
Perfumería La Reina de las E’lores.—P. Espinosa y compañía.—Haro: F. del Dr. Baltanas. 
re.—HeUin.—P. de Antonio L. Requena.—Jaén: P. de Bermeja, hermanos.—E’. del Dr.
F. del Rafael Martínez.—Jerez de la Frontera; P. de Antonio Dcz.—León: F. del Dr. Merino e nijos, Léri­
da: E’. dclDr. Juan Antonio Abadal.—Logroño: E'. de'Maximino Zardoya.—Pi de Rosa E anche.--P. de la 
viuda de Fontana:—Lorca: P. de Juan Antonio G il.—P. de Fermín Sánchez. - Londres: C. de A. Lons- 
serand.—Liverpool: C. de G. Isaac Hadwen.—Lisboa: P. de César Norohna.—Llanos: E. de José Ro­
mano Merino.—Lucena: E'. de E’rancisco Castillo.—Lugo: P. de Marcelina Soto Freire. P. de la viuda de 
Artazu,—Madrid: F. del Dr. José Simón.—E'. del Dr. Lomana.—F. del Dr. C. Ulzurnim.r—D. de Pérez y 
Palacio.—D. de Trasvina.—L. de Brea y Moreno, Jardines, 5, y Salud, 9, principal (fabrica).-P . de yilla- 
lon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—lF. del Dr. Montero, etc., etc.—Mahon; E. del 
Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: F . delDr. Ramón de Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Ganaies. P. de Lo­
renzo Castilla.—P. de Alaicon y Rodríguez.—P. de la viuda de García Borrego,—Manila: G. y T. «te E'e- 
lipe del Pan y compañía, y Dr. Jacobo Zobel.—Mataré: E'. del Dr. Joaquín P. de Salvada.—Matanzas 
(Cuba): E". (del Dr. Ambrosio de Sauta. E\ de San Jorge.—P. de las Tullenas.—F. de San José.—Manos 
(Jaén): F. del D. Liebana.—Mediiia-Sidonia: P. de Buitrago.—Méjico: P. de Madariaga.—Montevideo: 
Perfumería de Palma Gil y compañía.—Murcia: P. de Rafael Almazan—i', da la viuda de Juan A. Ma­
teos.—D. de E’errer, hermanos.—Noya (Galicia): P. de Lira Boan.—Nueva-York: C. y T. Davison.—ürihue- 
la: P. de Antonio Ibarra.—Orense: F. de Pantaleon Soria.—Oviedo: F. del Dr. Santómarina.—F. del doc­
tor C. Díaz González —E’. del Dr. Eugenio Martinez.—E'. del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cuelo.— 
Perfumería de, Manuel M. S. (bazar inglés).—Palma de Mallorca: P. de Canals.—^̂P. ‘de José Casaiiovas. j 
Palencia: P. de Juan L. E'ontana.—E'. del Dr. Fuentes é hijo —Pamplona: P. Guillermo Razquin.—Pa-I 
rís: G. y T. de' José Ortiz y compañía (Conservatorio, 8,.—Pontevedra: C. de J . Madrigal.—E’. de Joaquín 
Balboa.—Pinar del Rio, (Cuba): Legurburo.— Puerto-Príncipe, (Cuba): Xiques.—Oumtanar de la Orden: 
Villacañas.—Regla (Cuba): E\ de San Saturnino.—Reus: E'. del Dr. Andrea.—E'. del Dr. Cauta.—Per­
fumería de la viuda de Guilí.—Rio Janeiro: C Gil y compañía.—Rivadeo (Galicia): F . de lD r. Mira.—Rule 
(Granada):?, de Aguilar.—Salamanca: E'. del Dr” José Villar.—P. de Anselmo P. Moneo.—D. de Angel 
Villar.—San Vicente de la Barquera (Santander): F. del Dr. Zacarías Mouzon.—San Sebastian: P. Anto­
nio Ayestaran.—P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. de A, Tardan.—»an Fernanao 
Cádiz): P. de MiraUes.—San Juan de los Remedios (Cuba): F. del Dr. E'igueroa.—banta Ciara (Cuba): 
farmacia del Dr. Silva.—Santander: P. de Jnan Alonso.—P. de Nicasio Borne.—Santiago: Ü. de Labaria, 
hermanos.—F. del Dr. Mauuel Blanco Navarrete.—Segovia: P. A. Alvaro y sobrino.—bevilia: P. ae Fran­
cisco Pinta.—P. de José Espejo. G. Gallegos.—P. de Campos y Riafrecha.—P. de Concepción Oumtero.— 
Soria: P .d e  Camana, hermanos.—Talayera: P. de Eduardo Brea.—E. del Dr. Linaza.-Tarragona: Ear- 
macia del Dr. Cuchi.—F, delDr. Malei.—Toledo: E'. del Dr. Martin Duque.—E\ de Angel L. ue Cristóbal. 
Tolosa: P. de Fermín Benegas —Torrelavega: P. de Pereira.—Tortosa: P. de Ramón ViUuendas.—Tuy: 
E'armacia del Dr. Amoedo y Cabreros.----- Uneda: F delD r. José de Peñas.—Valencia: F. aei Dr. Vicen­
te Marín y Vidal.—E'. del Dr. José Andrés y E'abia.—Valladolid: P. de Miquel üe bada.—E’. del doctor 
Ezequiel Requera,—P. de José Rosignol.—P. de la viuda de E'raUe.—P. de Jacinta Moüner.—Vigo: dro­
guería de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.—Villagarcia: P. de Parateba y compañía.—\iilanue- 
va y Gellrú, Cataluña; P. de ManueLMartí.—Villarrubia de los Ojos ¿Mancha,: P. de José Sánchez Terres. 
—Vitoria:^ D. de Buesa é hijos.—Zafra (León): E'. de Oníalero Sainz.—Zamora: F. de la viuda de Escera.— 
Perfumería de Ramón Diez, hermano.—Zaragoza: R. de Ramón Jordán.—P. de Juan Braril.—P. de Euge­
nio Larroque.—D. de Solsona y, García.—D. de Manuel Prado.—P. de J . P. Lecaze.—P. de Antonia Bañólas.

Y hasta 500 puntas más ^de Europa, Asia, Africa, América y Occeanía.—Precios: 6, 12 y 18 rs. frasco, 
y 25 por 10 de descuento por mayor. Exíjase mi busto en la etiqueta, que hay groseros falsificadores.

El inventar L. de Brea y Moreno, proveedor universal.—Los pedidos, Saluü, 9, Madrid. Nota.—Hay café 
de bellotas, que cura en una hora la diarrea, disentería, pujos, á 6, y 12rs. 3aja.

Se vendo la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR: higiene de los cabellos y de los 
nanos, por el inventor del Aceite de Bellotas con savia ecuatorial, del Agua del Parnaso, y del Gafé de Be- 
uotas con almendra de coco, de las Tintas químicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Reva­
lenta Arábiga.—Precio: 6 rs. ejemplar.

L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. AA., de varios monarcas de Europa, cardenales dé la corle roma- 
en aen narticular v de todo el globo en general.
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Bálsamo para la guerra.—Bálsamo para curar heridas.—Bálsamo
P^ra curar contusiones. Bálsamo para curar todo reumatismo —Bálsamo para curar quemad,aras de arm- 
da fuego, plancha, lumbre, fosforo y líquidos.

E l Aceite de EeLotas con savia de coco es admirable para combatir rápidamente s in dolor, picor ni esco­
zor .las dolencias indicadas, mejor que las liuluras cicatrizantes y que lodo balsamo conocido basta eldia 
ba vende a 6, l2 y 18 rs. con) ' ’ ' . -
5 y Salud, 9, cuai l 

( lian: Ayestaran,
yM.oliner.—Pamploua:(Kozquiu.—Toio8a; Benegas.—Bayona: Moureu.—Vitoria; Buesa.—Burgos: MÓlmerT
—Avila: Gutiérrez y Rodríguez;—Palencia: Gonianay E'emandez.—Zaragoza: Jornau.—Solsona: Barril._
Torrelavega; Fereira.—San Vicente de la Barquera: doctor Yarta, y Larroque, y en 2.500 faimacias, dro­
guerías y perlumerias del globo.

Inventar; L. de Brea y Moreno, proveedor de toda la humanidad,
ÑUTA.—Un frasquita de este INMACULADO BALSAMO constituye un magnífico regalo para los que 

van a batirse, a los cazadores, viajeros, orno igualmente una caja de CAFE DE BELLOTAS.para curar en

BLANC& NIEVE DE (¡LEOFATRA.

Keumalismo.—El aceite de bellotas coa savia de coco lo cura eii
pocas horas, articular ó muscular, incipiente ó erónic», mejor que todos los medicamentos conocidos hasta 
«1 dia: 6, 12 y 18 reales frasco, calle de la Salud, núm.'9, cuartos principal y bajo, y  Jardines y en 2 500 
boticas, droguerías lerfamerías. Inventor, L. de Brety.MoWho, próveedor unmráai.  ̂ ’

COLORIDO HUMANO O ROSA DE CLBÜPATRA.
Un rostro blanco sólo, exenta de pecas, arrugas 

manchas, espmillas, ó ligeramente sonrosado, es 
como un rayo de sol que se presenta eu un hermoso 
paisaje. •

La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la 
lozanía uel culis, son condiciones luuispensables 
para ia hermosuia completa do la mujer.

Con estos dos higiénicos y mejoiados descubn- 
mienlos, que estuvo usando por esi'acio de 4U años 
esta ceiehi'B y. bellísima reina ae Epiio, consiguió 
acabar la carrera Ue la vida con ios ojos, la dentadura 
y toda ia superUcie de su cuerpo como ia misma 
riebe, ó diosa üe la juventud.

Precio: i6 y r»- fr asco del Blanco, y Ib y 20
Colorido humano. . .

Uso; se agita bien el Irasco; se da con un panito 
ó esDoujiia y con otro se exuenue a voluntad.

Exíjase este busto en la etiquete para evitar frau
des de este sin rival cosmeutq. _

Salud, 9, principal, y Jardines, o, Madrid, y 
2 áüO Farmacias, droguerías y perlumerias.

El perléccionador, L, de Brea y Moreno inventa
acreditado.
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Ayuntamiento de Madrid




